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“Defendemos el conocimiento libre y abierto de nuestros materiales y estamos en 

contra de los derechos de propiedad intelectual, pues todas nuestras creaciones han 

sido de construcciones colectivas, construidas a través del diálogo de saberes y 

corresponden al acervo cultural de los pueblos, patrimonio de la humanidad”. El 

aporte económico que solicitamos es para crear un fondo que nos permita producir 

nuevos materiales, pero que no debe limitar el acceso a los mismos. 

 

 

 
 

LICENCIA CREATIVE COMMONS 
Conocimiento-Compartir bajo la misma licencia 

Usted es libre de: 
• Copiar, distribuir y comunicar públicamente la obra            

Reconocimiento. Debe reconocer los créditos de la obra de la manera 
especificada por el autor o el licenciador.                                           
Compartir bajo la misma licencia. Si altera o transforma esta obra, o 
genera una obra derivada, sólo puede distribuir la obra generada bajo una 
licencia idéntica a ésta.                                                                                                

• Al reutilizar o distribuir la obra, tiene que dejar bien claro los términos de la 
licencia de esta obra.                                                                                  

• Alguna de estas condiciones puede no aplicarse si se obtiene el permiso del 
titular de los derechos de autor. Los derechos derivados de usos legítimos u 
otras limitaciones reconocidas por ley no se ven afectados por lo anterior. 
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PRESENTACIÓN 

 

¿Qué es Historia de Mujeres? 

Somos un espacio de construcción colectiva que intenta visibilizar la lucha de 

mujeres que han sido política e históricamente invisibilizadas, haciendo 

presentes las luchas colectivas.  Un lugar que reivindica historias negadas, 

robadas, ocultas y/o hechas de jirones de mujeres y disidencias. 

 

Un proceso donde la memoria fluya y reconstruya la historia, los lazos y que 

nos permita construir(nos) y ver(nos) en otros mundos y vidas posibles. 

 

Nos atraviesa la educación popular como eje transversal, como forma de vida 

y como herramienta de transformación, social, política, económica y 

emancipadora, porque pensamos que es imposible soñar la emancipación si 

continúa el sojuzgamiento de una parte de la población y menos si esa parte 

ha sido sojuzgada desde siempre. 

 

Lo intentamos vivir como un espacio anti patriarcal donde se combata la 

invisibilidad y el desprecio a los que nos han sometido y nos someten el 

capitalismo, la colonización y el patriarcado, y nos fortalezca en lo que 

hayamos decidido ser y queramos ir siendo: auto determinadas, libres y 

protagonistas. 

 

Nos permite formarnos políticamente, seguir construyendo nuestros propios 

feminismos y hacia adentro y afuera de nuestras organizaciones, pensarnos 

críticamente y fortalecernos en torno a nuestras propias historias y a las de 
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nuestras ancestras. Pedagogizar nuestras luchas y profundizar su sentido 

político. Recuperar las voces hace también a la formación política.  

 

No es una mera recopilación enciclopedista, sino que vamos acumulando 

saberes y experiencias. Nos encontramos con la historia de la otra, nos 

abrazamos y sentimos la historia de la otra porque también es la nuestra. 

 

Somos también un espacio seguro donde nos acompañamos y construimos 

juntas, donde intentamos problematizar, interpelar y mejorar nuestras 

propias prácticas en la vida cotidiana así como alimentarnos de la lucha de 

nuestras compañeras, las que ya no están y las que, por suerte, sí. 

 

Un lugar donde seguimos aprendiendo a respetarnos en nuestras 

diversidades, a profundizar la sororidad, a dialogar con escucha, a decirnos, a 

buscar y a descubrir. 

 

Entonces: la concebimos como una tarea político-pedagógica -necesaria pero 

elegida- que nos concierne y nos hace parte con todo nuestro ser. Queremos 

que nos sostenga el placer, rescatar el disfrute, las convicciones, la buena 

vibra y el amor revolucionario que implica hacer visible lo invisible con la 

convicción de que tanto el placer como el disfrute nos han sido negados y 

despolitizados por el patriarcado y el capitalismo 
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Historias de mujeres es… 

Tender puentes, coser e hilar con otras, compartir la alegría como acción 

política. Es un telar. 

Nuestras ancestras 

Nuestras presentes 

Nuestras venideras 

Nosotras 

Todas 

 

Aprendizajes en clave de desafíos 

• El desafío de recuperar la voz, la palabra y las distintas formas de ver 

el mundo de las compañeras, y acercarlas a nuestras prácticas. Ellas 

son nuestras raíces, nuestra memoria viva y las semillas de nuestras 

luchas.  

• Denunciar la violencia machista construyendo estrategias que nos 

permitan generar redes de contención, luchas y re existencias. 

• Desnaturalizar el lugar de subordinación, explotación y cosificación 

que nos impone el patriarcado; deconstruir y desenmascarar sus 

múltiples formas. 

• La importancia de las complicidades, de seguir nuestras intuiciones y 

claridades del corazón. Nada es casualidad, se necesita el lente y el 

corazón atento para posibilitar que estas complicidades florezcan.  

• La importancia de politizar la dimensión cotidiana de la vida. Apelar a 

las luchas, a la ternura, al placer, a las resistencias, a las rebeldías y a 

la celebración. 



	

	 12	

• Replantear la semántica de nuestras afirmaciones, instalar nuevas 

narrativas, trastabillar sentidos. 

 

Cada historia nos pone en camino, en sendero, en viaje. Estamos alimentando 

y fortaleciendo la memoria colectiva y anunciando que otras vidas son 

posibles. 

 

Recuento sobre el Tomo I 

El tomo I, de este nuestro espacio de construcción colectiva, rescata la 

historia de 6 maravillosas mujeres de México, Paraguay, Panamá, Argentina y 

Cuba. Ese rescate empieza por nombrarlas en nuestra cotidianidad, seguir sus 

consejos, incluir estas voces en nuestros planes de formación política, 

inspirarnos y llevarlas con nosotras en nuestros debates políticos y desde 

nuestro quehacer/ lucha cotidiana, tenerlas y traerlas presentes. Fortalecer la 

educación oral y escucharnos entre nosotras, las mujeres que nos rodean 

todos los días, nuestras historias, sentires y politizar esta escucha para hacer 

justicia de éstas historias robadas. 

 

Ellas son: 

• Graciela Bustillos, por Romina Martínez Velarde 

• Soledad Barret Viedma, por Alba Pereyra Lanzillotto 

• Bety Cariño, por Doris Carmona Domínguez 

• Priscilla Vásquez, por Sharon Pringle Félix 

• Alba La Nena Lanzillotto, por Georgina Andino 

• Nydia González, por Verónica Del Cid  
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Para que estas historias giren, den vueltas, se compartan, nos sigan hablando, 

interpelando y escuchando. Luchando. Que se usen como mejor sirvan: en 

espacios de místicas, en radios comunitarias, dentro de nuestras 

organizaciones o en otras, en procesos de formación política, en jornadas 

varias. En la vida de todos los días. 
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MOEMA VIEZZER 

EDUCADORA POPULAR ECO FEMINISTA 

Marzo 2021 

Espacio organizado y convocado por Rosy Zúñiga López 

 

Moema es una semilla, cada cosa que ella toca florece 

 

Moema nació el 6 de junio de 1938, en la periferia de Caxa Azul, en Río 

Grande do Sur, Brasil. Su familia es de ascendencia italiana, llegaron a Brasil 

en la década de los 30. Es una mujer que siempre ha sido colaboradora en 

todas sus acciones. Desde los 9 años ingresó a un colegio católico y se quedó 

ahí por 25 años, se hizo parte de una comunidad católica. En este espacio 

aprendió francés, así como a tocar el piano. 

 

Su participación en esta comunidad católica y su compromiso, la hizo 

involucrarse de lleno en el Concilio Vaticano II desde el que planteaba la 

renovación de la iglesia. La vida la llevó al nordeste de Brasil, utilizó la filosofía 

y pedagogía de la Educación Popular, de la cual Freire es uno de sus 

principales protagonistas. Por la utilización de la filosofía de la educación 

popular, fue perseguida política. Se le catalogaba como informante 

internacional de Paulo Freire, esto la hizo tener que salir de Brasil en el año 

72. Ahí inició su exilio.  

 

Ella estaba de permiso de la congregación de la que era parte, Marcelo 

Grondin, le ofreció trabajo como su asistente y viajó con él a Inglaterra. 

Durante su viaje de Perú a Inglaterra se dio el golpe de Estado en Chile. Vivió 
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en México, participó de la 1ra Conferencia Mundial de Mujeres de la ONU y 

conoce a Domitila Barrios de Chungara - mujer que formó el sindicato de 

amas de casa del distrito minero de Bolivia. Vive en República Dominicana y 

conoce a Magaly Pineda, con quien profundiza su formación feminista. Vive en 

Haití y se involucra con mujeres haitianas.  

 

Retorna a Brasil en 1980. Se contacta con Paulo Freire e inicia un trabajo de 

articulación internacionalista. La labor de Moema es enorme, conforma la Red 

Mujer de Educación, genera procesos de auto organización de las mujeres. En 

los noventa trabaja con mucha fuerza la Educación Popular Ambiental y es 

protagonista de la Conferencia Mundial de Medio Ambiente y Desarrollo de 

Río 92.Sus aportes al eco feminismos son muy valiosos. Conoce y trabaja al 

lado de grandes mujeres como María Mies (el planeta no soporta el nivel de 

consumo de la clase media de los países ricos), Vandana Shiva (el principio 

femenino de la naturaleza), Wangari Matai (movimiento cinturón verde - 

sembró 30 millones de árboles). 

 

Ella ha hecho grandes aportes para la producción de conocimiento colectivo, 

las estrategias para la investigación acción participativa y sobre todo para el 

trabajo en red. Ella señala que los cambios culturales tardan mucho en dar y 

por eso es fundamental la Educación Popular Feminista. Escribió el libro "Si 

me permiten hablar", en el que recoge el testimonio de Domitila Barrios. 

Domitila afirmó que lo dicho ahí es la voz del pueblo boliviano. Su último 

libro, escrito junto con Marcelo se llama "Abya Yala!: Genocidio, resistencia y 

sobrevivencia de los pueblos originarios del actual continente americano". 

- Rosy Zúñiga López 
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Para nosotras tener aquí la historia de Moema nos tiene con la piel eriza 

porque queremos conocerte y queremos que esto sea un espacio de 

reconocimiento de lo que tú has sido a lo largo de tu vida, que es para 

nosotras las mujeres una fuente de conocimiento, queremos escucharte, 

respetarte desde toda tu palabra pero también aprenderte y darte un poquito 

de ternura en este espacio en donde te hemos pedido que seas nuestra 

invitada especial y que sientas es tu espacio. Que sea una tarde de un regocijo 

para el corazón, escucharnos desde la vida de Moema y que desde Moema nos 

veamos a nosotras mismas también desde nuestra propia construcción.  

- Verónica Del Cid 

 

Canción de inicio: Cuando tenga la tierra, Mercedes Sosa.2  

Cuando escuché esta canción dije: “eso me inspira Moema, es una semilla” – 

Rosy Zúñiga 

 

Moema “Ancestra viva”, palabras para Moema 

 

Marcelo, compañero de vida de Moema 

Es un placer muy grande aprender de Moema, por más de 40 años, fue una 

satisfacción durante estos años de matrimonio de acompañarla en sus obras y 

de apoyarla porque, sus obras siempre eran obras vertidas para el bien 

común. Me alegra mucho ver que hoy se reconoce su labor durante tantos 

años. Moema trabaja mucho para las mujeres, trabaja mucho para los pobres, 

Moema está, como siempre, floreciendo.  

																																																								
2 Escuchar canción en: https://www.youtube.com/watch?v=297hOJkul9A 
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Beatriz Canabrava3, Red Mujer 

En 2017 salía por Brasil Sustentable Editora, el libro/testimonio que Moema 

dio a Teresa Moreira, el título no podía ser más fiel a lo que es Moema, 

vocación de semilla. Y Teresa completó la historia de una facilitadora de la 

inteligencia colectiva.  

 

En este libro Moema cuenta su historia y ¡qué historia!, desde su infancia en 

el sur de Brasil, su pasaje por el convento, su vida de monja, y su incansable 

trayectoria de educadora, feminista, medioambientalista. Nos conocimos en 

el exilio, Perú primero, y Panamá después, cuando Moema ya brillaba como 

autora de “Si me permiten hablar”, testimonio de Domitila la increíble mujer 

boliviana, historia que ganó el mundo. Ambas regresamos a Brasil después de 

la amnistía, y en 1983, Moema me invitó a compartir con ella el proyecto de 

lo que sería la Red Mujer, donde por más de 30 años convivimos y 

trabajamos juntas y junto a otras compañeras uniendo las enseñanzas de 

Paulo Freire y el feminismo que ambas traíamos por nuestras andanza por 

América, en lo que después se llamó Educación Popular Feminista EPF, que en 

el libro ya citado, Moema nombra como un arco iris de posibilidades. 

 

																																																								
3 Mensaje escrito por Beatriz para Moema	
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Red Mujer 

 

Trabajamos juntas en la periferia de São Paulo, investigando, enseñando, y 

organizando a mujeres de los barrios, sus frutos todavía están en asociaciones 

y mujeres que siguen trabajando por un mundo mejor y más justo. Las 

mujeres organizadas hicieron teatro, escribieron poemas, trabajaron por el 

progreso de sus comunidades y, organizadas, presentaron sus propuestas a la 

asamblea constituyente, recorriendo las calles, buscando firmas para su 

propuesta a la constitución que fue presentada por Moema al plenario. En su 

discurso de presentación decía que esa participación era muy importante 

porque somos la mitad de la población y madre de la otra mitad. Muchas de 

esas mujeres hoy hacen parte de nuestra constitución ciudadana de 1988, 

recuerdo los muchos números del periódico de Red Mujer, trayendo 

historias de mujeres, con mujeres y para mujeres, entrevistando líderes en la 
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ciudad y el campo, y publicando contribuciones de mujeres de todos los 

estados del país que abrazaron nuestro proyecto.  

 

Somos mujeres las educadoras feministas por ese Brasil inmenso y, ¡qué decir 

de Moema!, que abraza la causa del medio ambiente con el mismo entusiasmo 

de siempre, que escribe con Marcelo su compañero de vida el libro contando 

el genocidio más grande de la historia de los pueblos originarios de nuestra 

América, denunciando el exterminio de 70 millones de personas. Me gustaría 

terminar citando a Moema cuando resume lo que ella entiende por equidad 

de género, cuestión tan discutida y motivo de mucha controversia en los 

tiempos de tanta mentira y falsedad en una palabra: compartir el saber, el 

placer, el poder y el bien querer entre mujeres y hombres y con los demás seres de 

la naturaleza.  

- Beatriz Canabrava 

 

Óscar Jara  

Yo conocí a Moema en los años 70 en Perú, yo ya había leído el libro que ella 

produjo junto con Domitila “Si me permiten hablar”, y ese libro me había 

impresionado enormemente. Cuando conocí a Moema, que me vino a 

encontrar en el centro de publicaciones educativas “Tarea”, en donde yo 

trabajaba, descubrí su capacidad de escucha, su sensibilidad enorme con la 

cuál ella había logrado recoger y transmitir ese testimonio que nos marcó a 

muchísima gente durante ese periodo.  

 

Después en los años 80, me encontré con ella en Brasil, en Piracicaba en un 

encuentro que hubo de Investigación Acción Participativa, cuando recién el 
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Ceaal se estaba conformando. Ella empezó a trabajar, a partir de su 

experiencia en la Red Mujer, el trabajo de organización, uno de los primero 

trabajos de organización de las mujeres en Educación Popular. Nos vimos 

también en el año 85 en aquél famoso encuentro mundial de educación en 

que el Ceaal y el ICAE4 organizaron, participamos en varias experiencias que 

ella estaba impulsando de organización de las mujeres en la Educación 

Popular y, ahí, yo aprecié su compromiso y lo que era el nacimiento de una 

Educación Popular Feminista, que en ese tiempo estaba empezando a abrir su 

perspectiva y que Moema fue una de las personas que logró hacer que 

realmente empezara a volar con sus propias alas.  

 

En los años 90, en lo que yo fui escuchando y encontrándome con Moema, 

fue cuando ella empezó a trabajar más ampliamente con estas redes de 

mujeres como organizaciones de mujeres de base, con organizaciones de 

mujeres que trabajaban a nivel nacional a nivel internacional, colocando los 

temas de las problemáticas y los derechos de las mujeres en el escenario, ahí 

percibí su enorme capacidad de articulación junto con todos los otros 

elementos que yo aprecio y admiro de ella, es esa importancia de siempre 

trabajar en red, de trabajar colectivamente.  

 

Nos volvimos a encontrar en los años 90 cuando ella estaba muy metida en el 

tema ambiental, ella estaba en el Ministerio de Medio Ambiente en Brasil, a 

mi me tocó hacer una asesoría para el programa de protección de la selva 

tropical y Moema estaba impulsando el trabajo ecológico vinculado con los 

																																																								
4 International Council for Adult Education  
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movimientos indígenas, ahí yo percibí de ella cómo estaba planteando siempre 

ese vínculo desde la base con una visión planetaria.  

 

Finalmente, en todos estos años, creo que Moema nos muestra una 

articulación de todas esas sensibilidades, su capacidad de escucha, su 

compromiso, la articulación de esfuerzos y de proyectos, esa visión planetaria 

pero que a la vez no se desprende del trabajo concreto y la importancia de 

los trabajos que ha hecho de investigación, de estudio, de animación de 

procesos y este trabajo enorme junto con su compañero Marcelo a lo largo 

de toda la vida, creando también conciencia sobre la destrucción de los 

pueblos indígenas y sobre la lucha de los pueblos indígenas. En síntesis, yo 

creo que Moema es un fiel reflejo de lo que significa tener una ética del cuidado 

de la vida. Yo la admiro, la aprecio, la quiero y tengo a ella como ejemplo que 

espero que pudiera tener esa enorme capacidad de querer cuidar y construir 

un mundo diferente.  

 

Gina Vargas 

Moema querida, hay una cosa que tú te olvidas, cuando nos conocimos en el 

78, con una amiga común nuestra Kate - yo aún no era feminista, y me volví 

rápidamente- y estábamos organizando un taller de situación económica y 

social de la mujer en el Perú. Entre la gente que Kate estaba pensando invitar 

estaba Moema, porque la conocía, yo en ese momento ya había leído el libro 

de Domitila, y estaba absolutamente fascinada con la llegada de Moema a 

Perú. El impulso para mí más importante al nivel de mi convicción feminista, 

también ha sido por gente como Moema. Lo que más me impresionó siempre de 

Moema, es su tremenda generosidad, su amistad, y su modestia. 
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El aprendizaje es fundamental, esa capacidad de construir colectivamente y de 

un feminismo comprometido. Por supuesto también Ceaal, en todo este 

proceso, los primero años hicimos una articulación de las mujeres al interior, 

una serie de talleres, de mujer, género y feminismo en los 80’s. Cuando 

estaba en Copenhague, en la segunda conferencia mundial de la mujer, las 

latinas no éramos muchas y dentro de ellas estaba Domitila Chungara, yo me 

presenté: “Domitila, yo soy Gina Vargas de Perú y soy muy amiga de Moema 

Viezzer”, así empezamos a conversar. Al día siguiente vino el golpe en Bolivia 

y entonces con Domitila nos encontramos, nos buscamos y dijimos, 

¡salgamos a la calle!, y salimos a la calle a la embajada de Bolivia en 

Copenhague, llegó la policía, nos dieron de palos, de bombas lacrimógenas, de 

todo, hubo una peruana con la pierna rota, otra con esguince, etc., en la 

noche el primer ministro nos pidió disculpas.  

 

Yo nunca me voy a olvidar de esa entrada a Domitila a través de Moema. 

Estoy absolutamente admirada de todos los momentos en que hemos estado 

juntas, yo sé que soy activista, pero tu capacidad de activismo, de hacer, de 

hablar, de proponer, realmente es extraordinaria.  

 

Resonancia de Moema Viezzer  

“Mi grande primera maestra fue Gina Vargas”  

 

Cuando el libro “Si me permiten hablar”, cumplió 25 años, seguía siendo 

solicitado, entonces hablé con el editor y tuve la oportunidad de volver a 

Bolivia, estuve una semana, ya no en el centro minero, sino en Cochabamba, 
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ya habían tenido la guerra del agua. Domitila nunca dijo yo “soy feminista”, 

pero ella me decía mucho, “si entiendo mejor qué quieren ellas y siempre me 

han acogido, eso es muy bueno”; ella siempre tuvo como referencia la 

cuestión de la lucha de clases, se formó en el movimiento obrero y con la 

cuestión indígena y campesina, ella realmente empezó a entender también la 

importancia de la cuestión étnica después en Cochabamba. Cuando estaba en 

México, que fue en donde escribí el libro, a veces nos quedábamos una o dos 

horas, y Marcelo como había trabajado por 17 años con quechuas y aymaras, 

comentaba que quizás por ahí se debería de ver la liberación de Bolivia. 

Cuando Domitila volvió del exilio de Suecia y comenzó a vivir en 

Cochabamba y empezó a ver todo el movimiento campesino, realmente pasó 

por un cambio bastante grande, eso está en la nueva versión del libro que 

ahora acaban de sacar en Bolivia el año pasado, con 80 páginas más.  

 

Antier di una entrevista y me encanta cuando puedo ayudar a alguna joven, 

que está haciendo su maestría y esa era su pregunta; no, Domitila nunca se 

declaró feminista, lo que si, Domitila colocó en pauta, cosas que antes el 

feminismo no traía de manera tan clara y nos ayudó mucho sobretodo a 

nosotras las educadoras populares feministas, a buscar formas y caminos a 

veces diferentes de aquellos que guiaron antes las redes de conversación 

entre mujeres de la clase media. A mí me encanta cuando tengo la 

oportunidad de conocer, por ejemplo, todo lo que nos han traído las mujeres 

negras, que nosotras no teníamos claridad tampoco sobre eso, y ahora lo que 

están trayendo la mujeres indígenas. Entonces vivir es como decía 



	

	 27	

Gonzaguinha5: “no tener la vergüenza de ser feliz y cantar la belleza de ser un 

eterno aprendiz” esa es mi vida, aprender y aprender y aprender. 

 

Nélida Céspedes 

Nuestras historias siempre han tenido como referentes a hombres, los 

educadores, hombres. A mí me maravilla que Moema si ha significado para 

nosotros como Ceaal, realmente un referente maravilloso.  

 

Quiero recordar algo de Moema, que me emocionó mucho, yo no pude 

asistir a la asamblea del Ceaal que fue en Argentina, pero leí lo que tú habías 

compartido en la asamblea y algo que me maravilló fue esa visión holística que 

tienes, de ser como una hilandera, me gustó mucho cuando tu decías, “porqué 

me tienen que catalogar o si eres feminista, analista, o del movimiento indígena, si 

todo eso se teje y todo eso es una contribución a una vida humana que ponga al 

centro la vida”. Yo realmente siento eso como un mensaje maravilloso de lo 

que realmente es tu vida, una trayectoria de compromiso, no esquemática, de 

educadora popular que ha ido tejiendo un proceso con otro proceso y que 

ha respondido a mirar la vida, mirar los procesos, mirar los problemas, y 

cómo realmente dar respuestas a todas esas realidades.  

 

También me admiró mucho, que cuando tú emprendes esta relación con 

Domitila, tú eras una feminista, pero a ti te impresionó la historia, la vivencia 

de esa mujer boliviana, que también pertenecía a la clase obrera minera 

boliviana y sin embargo no impusiste nada de tu idea, tu compromiso era que 

																																																								
5 Canción “O que é? O que é?” del cantante y compositor brasileño Gonzaguinha 
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la experiencia y voz de ella fluyera, y que a partir de esa experiencia y de esa 

voz, se pudiera conocer una situación tan dura no presente realmente en la 

sociedad boliviana.  

 

Admiro esa capacidad tuya de escucha, de relacionarte, de que las personas 

expresen su voz y que tu no hayas más que sido esa persona que a través del 

diálogo de saberes con ella, ha buscado que se exprese la vida y obra de un pueblo. 

Ese proceso tuyo, desde una humildad y sencillez muy grande, me parece 

fundamental, eres un referente, sin embargo no te lo crees, como decimos 

por acá. Eres un referente para las mujeres, para la lucha de nuestros 

pueblos, con tu compromiso, has encontrado una relación profunda, entre lo 

que es el movimiento de la educación popular feminista, con lo que es el 

movimiento ambientalista, porque tú dices que ambos movimientos tienen 

esa capacidad de transformar el mundo, de enfrentar el tema de las 

desigualdades, de enfrentar el tema de las exclusiones. Tu has hecho un 

puente siempre en todo y no has opuesto una cosa con otra sino que has 

encontrado una unidad para poder vivir en un mundo diferente, donde se coloque al 

centro de todo la vida, la vida buena, la vida alegre y me parece realmente que tu 

vida es un aporte muy importante para todas las mujeres.  

 

Que bueno que se esté desarrollando esta experiencia porque es una 

experiencia que se va a escribir, y que sigas con esa vitalidad, ese 

compromiso, esa vida de investigadora de la vida permanente, es un desafío 

para la gente de mi generación y también para las generaciones jóvenes, creo 

que estas historias de mujeres, con esa trayectoria de historia que tienes tú, 

es un aliento para poder transformar nuestra vida, la vida de este planeta y 
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vivir en esta casa común, que está siendo tan deteriorada y que necesita de 

mujeres como tú, pero también de hombres que abracen toda esta misma 

lucha. Gracias Moema por tu vida y por todo lo que tú eres.  

 

Celita Eccher 

Moema, una amiga de la vida eterna.  

 

Oí hablar de Moema en Caracas en una reunión de la Redem, para mí era la 

primera vez que iba a algún evento internacional de la Redem, porque en 

Uruguay, por la dictadura se generó la Redem unos años antes de la reunión. 

Moema, Beatriz y Cristina, son como el estrato, la esencia de la Red Mujer. 

 

Después me encontré a Moema en Suecia, en Estocolmo, y ese encuentro 

fue, yo diría, un encuentro de la cooperación y el colonialismo; yo iba por 

primera vez de tesorera de la Redem, y tenía que ir a pedir plata y asilo a 

Suecia. Fui con el marido de la compañera Hilda, y me llevaba hasta Sida (la 

Agencia Sueca de Cooperación Internacional para el Desarrollo), el tranvía 

tenía un problema y se demoró, entonces yo le decía “por favor, decile al 

sueco que tuvimos un problema en el tren, porque si yo le digo va a decir 

que es mentira”, él le dijo pero no le dijeron a la mujer que nos recibiría, 

Moema estaba con ella, y la mujer me echó porque no me creyó, recuerdo 

que Moema trataba de decirle: “¡yo la conozco, lo que dice es verdad!”. Para 

mí eso fue tenerte ahí Moema, la sueca me echó, y después volvió a decirme 

que la otra le había dicho que era cierto porque un sueco le había dicho. Fue 

tremenda para mí esa experiencia, pero bajo el ala de Moema, si Moema no 
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hubiera estado, me traumo para siempre. Esa vez a la tarde, Moema me dijo 

una cosa que no olvidé jamás “por hoy a terminar de pedigüeñar”.  

 

En el año 86 el Ceaal, organizó la reunión más grande y fantástica que yo le 

conozco, que fue en Montevideo a dos años de la salida de la dictadura y se 

llamó “profundizando la democracia”. Pura cosa imponente sin plata, 

trabajamos, la universidad nos dio el local, y por su puesto, la Redem recibía a 

todas la feministas. Nosotras las de la Redem de Uruguay, hacía dos años que 

salíamos de la dictadura, era la primera vez que íbamos a ver a las feministas 

de América Latina y el Caribe. Llegó Moema, Gina, Magaly, Rosa Paredes, 

todas, estaban todas, pero nosotras éramos muy nuevas, y nunca supimos ni 

entendimos a quién teníamos que invitar, ni para qué era ese taller que se 

llamaba “Educación popular y feminismo”.  

 

Nosotros invitamos a mujeres con las que trabajábamos, mujeres rurales de 

Uruguay, también vinieron las educadoras populares que no eran feministas, y 

vinieron las feministas de América Latina y el Caribe, ¡yo no les puedo 

explicar, 70 mujeres que tenían expectativa y objetivos diferentes! ¡Era un lío! 

 

Se terminó ese taller y Moema, publicó una cosa grandiosa que se llama el 

“encontronazo”. Yo lo recomiendo a todo aquél que quiera entender 

educación popular y feminismo, porque en América Latina, las mujeres, 

hicimos una mezcla tan potente, porque sacamos la metodología y sacamos 

todo lo que pudiera ser patriarcal de la educación popular y la semilla fue ese 

encuentro en el que volaron las chapas. Moema más que una flor es una 

guerrera, de primera línea.  
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Soledad Rojas 

Conozco hace poquito a Moema y la conozco de manera digital, en cuadrito 

pequeño, pero cuando la vi, la vi gigante. Lo que más admiro de Moema es 

que eres una mujer esperanzadora, aquellas mujeres que inspiran lucidez, 

capaz de poner en diálogo y en conciencia lo político, con la misma importancia que 

pone el diálogo con lo emocional, como un factor fundamental de la humanidad. 

Aprendí que para ti ninguna fuerza es aislada cuando lo que se defiende es la 

vida, la naturaleza. Transformas lo convencional en algo inesperado, en el 

territorio de eso inesperado, es en donde nos enseñas a encontrar nuevas 

posibilidades, en lo desconocido a encontrarnos junto a ti, esperanza, y 

búsqueda de cambio.  

 

¿A qué nos desafías? Considero Moema querida, que tú nos desafías a 

comprender que las fuerzas que nos tratan de dividir nunca serán tan fuertes como 

el amor que nos une. Vivimos en un mundo que nos hace creer que los 

sentimientos, los afectos, son inferiores, y que no son tan importantes como 

la razón, que los sentimientos son actos infantilizados y peligrosos, nos 

enseñan a negar nuestra afectividad, a controlarla, no obstante Moema, tú 

desafías la humanidad diciendo que los sentimientos pequeños o grandes, no 

son relevantes porque lo relevante es que sean fuertes colectivamente como 

dices tú, lo social es ambiental y lo ambiental es social. De lo convivido contigo 

puedo decir que me emociona profundamente tu humildad, no hay supremacía 

en tu saber, eres generosa, solidaria y autónoma, generadora de conocimiento 

compartido, colectivo capaz de mirar la vida humana y ambiental, desde un lugar 

particular, único y siempre esperanzador.  
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Pensadora incansable de las necesidades, de los cambios que requiere la vida 

y la humanidad. Moema se deja interpelar por la vida, vive desde el asombro, 

y del descubrimiento de sí misma, de la vida, la belleza y la estética. Siendo 

observante, opositora, acérrima y crítica, de la destrucción que ha visto y 

vivido en su trayectoria como humana, construyendo espacios de lucha, de 

encuentros y vivencias.  

 

Admiro tu capacidad de cambio, tu reconocimiento de los aprendizajes cotidianos, 

tú ves y vives lo cotidiano, la sonrisa espontánea, la pregunta inagotable y siendo 

capaz de abrir cotidianeidad singular que vas incorporando lo particular y 

siempre lo terminas llevando a lo colectivo, eres creativa de naturaleza, eres 

una creadora de vida, estás siempre desde la alegría y el placer, cualidades también 

que acompañan tu existencia política. Tú observas con sabiduría y convicción, 

tienes la habilidad para sumar, sumas las vivencias, lo político, los enfoques, tú 

siempre estás sumando, los feminismos, más lo ambiental, más la vida, más la 

educación, más y siempre más, que te hace ser flexible, íntegra, y amorosa. 

Rompes las dicotomías, para ti lo relevante es la humanidad, buscas las partes 

para construir el todo, diferenciando con gran lucidez el mapa del territorio, 

porque es de las que recorren los territorios para vivirlos, para contarlos, 

para compartir con otros.  

 

Moema, eres una mujer que exprime el conocimiento de la vida con respeto 

y sabiduría, con amor. Reconoces lo distinto y no lo haces de una moral 

superior. Para ti, nada es obvio, para ti vida es la pregunta, la preocupación, la 

ocupación, por aprender y entregar aprendizaje. Eres una buscadora incansable 

de la vida transformadora. Sensible, humana y en coherencia con la naturaleza 
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que acompaña y da sentido a su existencia. Nada quita tu reflexión política, 

sobre todo aquello que ves, que miras, que piensas y te sorprendes con la 

vida misma, quiero decirte algo que para mí es vital: eres ancestra, pero de las 

ancestras vivas y pensantes opinantes, de aquellas ancestras que necesitamos para 

construir un mundo juntas, entre muchos y muchas distintas del mundo que 

anhelamos, soñamos, luchamos y disfrutamos. Moema, sólo quiero finalizar 

con decirte que sinceramente la vida contigo es dulce, más grata de vivir y de 

luchar. 

 

“Yo creo que el verbo compartir es uno que me gusta conjugar bastante” – Moema 

Viezzer 

 

Rosy Zúñiga 

En el calendario Maya, Moema es Imox, es la locura, el cambio, el agua, el 

poder espiritual y paranormal. Eres lo inusual, eres la magia, eres la mística, 

eres todo esto que estamos diciendo aquí, eres fuerza.  

 

Yo conocí a Moema por correo, me considero una mujer curiosa, 

persistente, que no se detiene ante nada, si hay un problema enfrente me doy 

la vuelta y sigo por otro lado, yo encuentro soluciones a cosas que no tienen 

solución o trato al menos de encontrarlas de manera colectiva. Me acordaba 

de cuando contacté a Moema, le escribí porque me interesaba mucho la 

historia de Ceaal, en la que ella estaba muy presente.  

 

La invitamos a la Asamblea de Buenos Aires, antes de eso, Moema me regaló 

un libro cuando andaba en Salvador Bahía, el libro “Vocación de Semilla”, fue 
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el primer libro que leí en portugués y eso me llevó a querer aprender 

portugués, son esas búsquedas que tenemos de encontrar a mujeres que nos 

inspiran, nos animan, nos impulsan, nos dan esperanza, y sobre todo saber que 

una puede seguir construyendo desde la edad que sea, los años nos dan 

sabiduría. Aquí tenemos a mujeres muy sabias que han hecho un recorrido 

tremendo, que seguramente se han enfrentado al patriarcado de diferentes 

maneras y que su presencia estando aquí y en donde han estado nos inspira, 

son nuestras maestras. Muchas de ustedes han sido pioneras del Ceaal, que lo 

empujaron, que metieron todo lo que tiene que ver con género, con 

feminismo, con educación popular ambiental. 

 

Las semillas que nos deja Moema 

 

Verónica Del Cid, Guatemala: 

Agradezco el regalo de sus voces para comprender, reconocer, nombrar y 

visibilizar los hitos de la Educación Popular Feminista EPF. Esa vocación de 

afrontarse a los sistemas de opresión en un sentido popular, me parece que 

ha sido un regalo. Nos inspiran para seguir construyendo en esta 

remembranza que nos hacen de los hitos importantes de la EPF.  

 

Queremos, además de agradecerles, aprender de que lo que construimos hoy 

día, es posible por lo que otras mujeres, en otros tiempos, nos han venido 

aportando, pero tenemos la suerte de tenerlas a ustedes hoy y son parte de la 

construcción presente. Hoy efectivamente Moema, estamos celebrando tu 

vida, y queremos que te sientas así con esa caricia en el alma. 
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Tere Cruz, El Salvador: 

Esta es una fiesta y la semilla que se me queda de este encuentro es una 

semilla de compartir esa alegría que estamos viviendo, feliz cumpleaños 

Moema, gracias por la vida. 

 

Sharon Pringle, Panamá: 

Yo había escuchado de Moema pero no había tenido la oportunidad de 

conocer su sonrisa, su sonrisa tiene un nombre, se llama la alegría de compartir 

en el camino, porque tienes una sonrisa muy fresca muy poética, muy que te 

abraza y que se nota con tu sonrisa todo lo que has caminado, todo lo que 

vas dejando en gotas de esperanza en el camino. Me alegra que podamos 

seguir soñando nuevos días para la EPF, alguien la nombró como una ancestra 

viva y creo que el reconocimiento, uno de los ejes que las feministas afro 

descendientes estamos trayendo al tema del feminismo, precisamente nos 

plantea este reconocimiento, de reconocernos entre nosotras y aprender entre 

nosotras. Gracias Moema por esa gran oportunidad.  

 

Romina Martínez, México: 

Me voy con el corazón bien agradecido por conocer más de ti Moema, 

maestra, ancestra viva, y, si tu tienes la vocación de semilla, yo me llevo el 

compromiso de hacer germinar esa semilla en mí y en los procesos que 

acompañamos en las luchas. Que tú y que todas las que son semillas y nos han 

abierto puertas, sigan vivas en cada día, en cada una de nuestras luchas y de 

nuestros procesos de ahora en adelante.  
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La semilla hay que regarla 

 

Resonancia de Moema Viezzer  

Yo siempre digo mucho con lo de la vocación de semilla, que hay muchas que 

tienen el cuidado, la semilla hay que regarla, que cuidarla, hay que tener un 

buen suelo, y ese es el papel de las organizaciones, si una semilla tiene frutos, es 

porque mucha gente la cuidó. Para eso, hay que tener mucha conciencia, 

alguien me dijo: “tú eres tan humilde”, yo no veo ahora cómo alguien puede 

ser orgulloso, en el sentido de sentirse más que otro, entre nosotras realmente 

todo es algo de aprender y reaprender en el diálogo, siempre que una está 

enseñando, también está aprendiendo.  

 

Una vez, en un congreso en Montreal, yo hice 3 o 4 intervenciones y alguien 

me dijo: “porque eres tan humilde, si tú eres una de las vacas sagradas”, yo le 

dije que nunca me imaginé eso, además, no me parece una palabra que 

debería de existir entre feministas; sirve para ver cómo al inicio replicamos 

conceptos patriarcales, es un aprendizaje de cambiar la forma de ser entre 

nosotras también, yo creo que si hemos aprendido un montón.  

 

El Primer Encuentro Nacional de Mujeres Negras fue en Santos, en Sao Paulo. 

Recuerdo que yo, pensando en ser democrática y bien feminista, dije: “gente, 

por favor, vamos a dejar que hablen las negras que se quedaron sin hablar 

tantos años”, y una de las mujeres negras arriba, me dice: “ ¿qué te parece 

que tú nos vas a permitir hablar?”, fue un gran aprendizaje porque una no 

sabía cómo posicionarse, cómo hablar de una manera que no afrontara a lxs 

otrxs.  
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Respecto al otro libro que escribimos, el otro día Isabel entrevistó a una 

mujer indígena y ella dijo: “claramente a nosotros no nos gusta nada cuando un 

blanco dice que viene a dar voz a los indígenas, nosotros tenemos nuestra voz”. 

Domitila incluso muchas veces lo dijo, ella tiene su voz, yo serví como un 

canal, un micrófono nada más, fue otra mi función. Todo eso son aprendizajes 

pero cambia mucho en la forma de relacionarse, de ser más inclusiva.  

 

Alba Pereyra, Argentina: 

Estoy muy conmovida, Moema, muchas gracias por tu vida. Vengo de una 

plática de hablar de la memoria, de los genocidios que aún están sucediendo 

en nuestro continente de distintas maneras, y escucho todo lo que escuché 

de las compañeras, y es todo lo que no se va de la cabeza. Quería agradecer 

y nombrar esa semilla, que deja Moema en mí, que es perfumada, que es la 

poesía de cordel que es bien popular y es bien poesía, bien sencilla para que la 

entienda todo el mundo, y que es una poesía que entra en las cuerpas. Decirle a 

Moema que yo también la conocí en Buenos Aires cuando vino a la Asamblea 

de Ceaal, en donde nos habló de Paulo Freire en una mesa con Nidia 

González y Óscar Jara. Ahí te conocí la curiosidad, todo este buscar y buscar, 

todas estas palabras, que vos dijiste en ese momento, las que dijiste hoy, me 

van a llevar a seguir buscando. Cuando Rosy nos compartió esta partecita de 

tu vida antes de este encuentro, esta curiosidad me llevó a seguir buscando lo 

que voz haces lo que voz sos y te agradezco mucho porque necesitamos esas 

semillas todos los días. Me llevo eso, la poesía, el perfume y tu vida para mis 

matitas.  
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Moema Viezzer: Imaginemos un mundo así:  

“Mujeres y hombres que cultivan su igualdad en cuanto a seres humanos, en la 

diversidad de sexo y orientaciones sexuales;  

hombres y mujeres, niños, jóvenes, personas adultas, cultivando la igualdad como 

seres humanos, en la diversidad generacional; 

mujeres y hombres, blancos, negros, amarillos, que cultivan la igualdad en cuanto 

seres humanos, en la diversidad de razas, etnias; 

mujeres y hombres con o sin necesidades especiales, cultivando la igualdad en 

cuanto a seres humanos, en la diversidad de condiciones psíquicas, físicas y 

mentales; 

hombres y mujeres conviviendo en sociedades sustentables, cultivando su igualdad 

en cuanto a seres humanos en la diversidad de territorios y naciones, culturas y 

religiones; 

Ese es el otro mundo posible al cuál yo aspiro y por el cuál yo dedico mi vida.”  

 

Rosy Zúñiga, México:  

Ustedes nos inspiran, tenemos materia para hacer la revolución feminista 

compañeras, y la estamos haciendo, nos estamos inventando, reinventando y vamos 

juntas. Somos internacionalistas, esa es una reflexión que me queda con 

Moema, y siempre aprovechar las oportunidades que tenemos en el camino, 

aunque parece difícil, luego las cosas van saliendo porque nos unimos más y 

más mujeres.  
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Georgi Andino, Argentina: 

La idea de ancestra viva me parece maravillosa. Gracias Moema por nombrar 

cómo romper con ciertas cosas dentro de nosotras mismas, saber que no somos 

nadie para darle la voz a nadie, construir juntas los feminismos que queremos, ese 

otro mundo posible, esa otra vida posible que queremos. Ya que estás de 

cumpleaños, cerramos la celebración de vida con música, nada más hermoso 

que celebrar cantando.  

 

Moema, te quedas en nuestro corazón y estamos seguras que esas 

semillas van a seguir floreciendo.  

 

Aprendizajes en clave feminista 

• El reconocimiento de la vida de nosotras es una fuente de aprendizaje 

e inspiración, de compartirnos ternura 

• Ser semilla, y si una semilla tiene frutos, es porque mucha gente la 

cuidó. Eso es tener una ética del cuidado desde la práctica cotidiana. 

• Nutrir nuestra capacidad de querer cuidar y construir un mundo 

diferente 

• Compartir el saber, el placer, el poder y el bien querer entre todas 

las personas y con los demás seres de la naturaleza, ir con 

sensibilidad en el camino 

• La capacidad de articulación, trabajar en red, de ver esa inteligencia 

colectiva 

• El vínculo desde la base con una visión planetaria  
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• Aprender, aprender y aprender, con alegría de ser una eterna 

aprendiz 

• No esquemática, con humildad y sencillez 

• La capacidad de escucha, saber escuchar, no somos la voz de nadie, 

podemos ser canales, pero cada persona, cada mujer, tiene su propia 

voz 

• La visión holística de esa unidad para poder vivir en un mundo 

diferente, donde se coloque al centro de todo la vida, la vida buena, 

la vida alegre 

• Poner en diálogo y en conciencia lo político, con la misma 

importancia que pone el diálogo con lo emocional, como un factor 

fundamental de la humanidad. 

• Lo social es ambiental y lo ambiental es social 

• Reconocimiento de los aprendizajes cotidianos, ver y vivir lo 

cotidiano 

• La alegría y el placer como cualidades que acompañan la existencia 

política 

• Habilidad para sumar las vivencias, lo político, los enfoques 

• Ser ancestra viva: pensante, opinante, de aquellas ancestras que 

necesitamos para construir un mundo juntas 

• Aprender que lo que construimos hoy día, es posible por lo que 

otras mujeres, en otros tiempos, nos han venido aportando 

• Todo es algo de aprender y reaprender en el diálogo, siempre que 

una está enseñando, también está aprendiendo.  
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• Ver cómo al inicio replicamos conceptos patriarcales, cambiar la 

forma de ser entre nosotras son aprendizajes del camino 

• Nos estamos inventando, reinventando y vamos juntas 

• Romper con ciertas cosas dentro de nosotras mismas, saber que no 

somos nadie para darle la voz a nadie, construir juntas los feminismos 

que queremos 
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NORMA VIRGINIA GUIROLA DE HERRERA 

Abril 2021 

Redacción, espacio organizado y convocado por Breny Herrera 

 

Biografía de Norma 

Nació la mañana de un miércoles 26 de febrero de 1947, en Villa Colón, 

Cantón de Mora, Costa Rica. Fue su primer exilio, sus padres, María Luisa 

Zelaya de Guirola y Víctor Manuel Guirola, organizados en una Asociación de 

Maestros, fueron desterrados en 1946 de El Salvador por el entonces 

Gobierno de Castaneda Castro, del cual pudieron regresar hasta 1948.  

 

Los Maestros Guirola, tuvieron siempre la visión, el empeño y tesón de 

trabajar por su patria, por las hijas e hijos del pueblo, y a partir de ello y 

mediante su vocación de Maestros, fundaron diversos Institutos. Estudió su 

Kinder en el Instituto Morazán, la primaria y secundaria en el Hospicio de San 

José (Ahuachapán), en la Escuela Roosevelt y en el Instituto Minerva, de 

donde obtuvo en 1964 su título de Técnica Oficinista. El Bachillerato lo 

realizó en el Instituto América, graduándose en 1965 de Ciencias y Letras, a 

los 19 años.  

 

En 1965 ingreso a la Universidad de El Salvador para iniciar sus estudios de 

Licenciatura en Economía; sin embargo no concluyó sus estudios 

universitarios por dedicarse completamente al trabajo social. En esta época, 

Norma ya pertenecía a organizaciones de estudiantes, por lo cual se le hizo 

muy fácil realizar el trabajo a favor de los cambios sociales para las mayorías 

desposeídas. 
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Sus trabajos en la práctica social los inicio en 1962, a través de sus 

participaciones en la Unión Nacional de Estudiantes Salvadoreños, la 

Asociación de Estudiantes de Secundaria y en su periodo universitario, en la 

Sociedad de Estudiantes de Economía y Humanidades, para culminar su 

participación activa en la Asociación General de Estudiantes Salvadoreños 

(AGEUS). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En esa época se había organizado una Sociedad de Estudiantes de Secundaria, 

de la cual era Secretario General José Armando Herrera Valladares. Ella se 

integró de llenó a la Sociedad y desde su espíritu de lucha y ayuda a los más 

necesitados, colaboró intensamente en diversas actividades, principalmente 

en ayudar a los damnificados del terremoto de 1965. Fue ahí donde se 

enamoraron con Armando Herrera y de una forma madura y decidida, 
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conjugados sus principios e ideales, contrajeron matrimonio el veintidós de 

diciembre de ese mismo año, en la Iglesia Don Rúa.  

 

Amaba la vida, el arte, la música, especialmente el piano, instrumento que 

aprendió a tocar, y consumó su sueño al tener su propio piano, el ballet, 

bailar; era estudiosa y responsable, de carácter fuerte, decidida, seria, 

preocupada siempre por los más necesitados. 

 

Su primer hijo Alexis André nació en enero 1967, pero no sobrevivió. Nació 

muy enfermo y por más medicinas que le fueron recetadas, falleció al mes de 

nacido. Fue un duro golpe para ellos con su primer hijo.  

 

Posteriormente Norma Virginia junto a su esposo Armando Herrera, se 

integraron al trabajo de la Universidad de El Salvador, en el cual estuvieron 

laborando hasta 1980, año en que tuvieron que salir de El Salvador debido a 

que la crudeza de la guerra se incrementaba y ambos eran perseguidos por su 

trabajo, debiendo muchas veces escapar de la Universidad cuando entraba el 

ejército. De este periodo  existen muchos aportes que Norma Virginia dejó 

plasmados, tanto para el Movimiento de Mujeres Salvadoreñas como 

latinoamericanas, con su activa participación en la Asociación de Mujeres 

Progresistas de El Salvador (AMPES) así como en diversos encuentros de 

mujeres a nivel latinoamericano. 

 

Como parte de este trabajo realizado en 1982, Norma Virginia viaja hacia 

Europa como representante de la UES, creando Comités de Amigos en la 
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Universidad y a la vez, iniciar vínculos con personalidades de los Movimientos 

de Mujeres de esos países. 

 

Estuvo seis años en Nicaragua, y trabajó siempre de cerca de la actividad 

revolucionaria. Junto a Armando Herrera, uno de los trabajos que tuvieron 

fue en NOTISAL, una Agencia de Noticias, aparte de estar permanentemente 

en ayuda y contacto con los salvadoreños refugiados por el conflicto, a 

quienes les llevaba víveres, medicinas, alegría y esperanza. Las hijas e hijo, no 

dejaron de estudiar, y ella, en sus mil y un actividades, tuvo el tiempo para 

estar con ellos, ya que tampoco dejó de ser madre y estar siempre orgullosa 

de sus hijas e hijo.  

 

En 1983 se encontraba en Nicaragua cuando dos trágicas noticias la 

impactaron sobremanera, la muerte de Marianella García Villas, Presidenta de 

la Comisión de Derechos Humanos de El Salvador, asesinada por el ejército 

salvadoreño, y Mélida Anaya Montes, Comandante Ana María, segunda 

responsable de las Fuerzas Populares de Liberación (F.P.L.), una de las cinco 

organizaciones que conformaban en ese entonces el Frente Farabundo Martí 

para la Liberación Nacional. Para Norma, estas dos mujeres significaban 

heroísmo, combate, lucha. 

 

Y fue de este sentimiento de rabia y coraje, que nació su libro "La Mujer 

Salvadoreña en la Revolución", que posteriormente, en 1985, logró ser 

publicado por la Editorial Claves Latinoamericanas de México; libro en el que 

se evidencia a través de diferentes testimonios, la vivencia de miles de 
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mujeres salvadoreñas que lucharon por la justicia social. Al iniciar este libro, 

Norma dice:  

 

"Los relatos, las entrevistas, los testimonios que hoy se publican en La mujer en la 

revolución salvadoreña no pretenden conformar un enfoque total de la situación de 

la mujer salvadoreña, pero estamos seguros de enmarcar con ellos gran parte de 

nuestra historia revolucionaria en el proceso que hoy vive este pequeño país de la 

región centroamericana. 

 

 Estamos seguros de que cada una de las compañeras entrevistadas representan 

con su ejemplo a la madre, a la combatiente, a la política, a la intelectual, a la 

artista, formadas en los justos principios del socialismo, y dentro de la ideología del 

marxismo-leninismo viven cada momento del nacimiento, desarrollo y formación de 

un movimiento revolucionario que tiene raíces históricas que se remontan más allá 

de nuestro siglo.  

 

Por otra parte, estamos conscientes de que la mujer salvadoreña aún tiene que 

resolver muchas necesidades reivindicativas propias, como el problema del 

machismo, que es un problema cultural muy arraigado en nuestro pueblo. Pero 

estamos claros y conscientes de que en estos momentos la lucha principal de todos, 

hombres, mujeres, niños y ancianos, es contra la oligarquía criolla y el imperialismo 

yanqui, y que con la ayuda de los pueblos democráticos del mundo lograremos 

derrotarlos. Nuestros principales problemas en estos momentos son la explotación 

en el trabajo por las clases dominantes, la represión y la violación de los derechos 

fundamentales del hombre, la amenaza constante de invasión a nuestro territorio, 

la lucha por la libertad de todo un pueblo, el rescate de nuestros valores culturales. 



	

	 50	

Es por eso que la mujer se ha incorporado masivamente a todos los frentes de 

lucha. Y en el bregar diario por liberarnos conquistamos también nuestros legítimos 

derechos de igualdad con el hombre." 

 

En este libro se plasmó la participación de la población femenina en los 

procesos de cambio que se vivían en ese periodo de conflicto armado.  

 

Ese mismo año, 1983, participó en el II Congreso de la Federación de 

Mujeres Cubanas, en la Habana, Cuba. En 1984, fue a Alemania, 

estuvo ahí durante seis meses estudiando y trabajando por la solidaridad hacia 

la lucha del pueblo salvadoreño. Ya desde entonces, Norma Virginia ya 

empezaba a concebir la idea de formar un Instituto de la Mujer. 

 

Fueron estas experiencias las que moldearon, entre otras, su compromiso 

con la problemática de las mujeres salvadoreñas y es así que decide dedicarse 

al Movimiento de Mujeres en dos áreas específicas. 

 

La primera de ellas es la formulación de una Concepción Teórica sobre el 

Movimiento Femenino Salvadoreño y la segunda su aporte protagónico en la 

práctica social al Movimiento de Mujeres Salvadoreñas. 

 

En marzo de 1986, regresa de Nicaragua,  a El Salvador, y llevaba una sólida 

idea de lo que vendría a hacer al arribar nuevamente a su país, tras seis años 

de exilio. Traía consigo la firme idea de fundar un organismo que se encargara 

de resolver las necesidades de las mujeres salvadoreñas Ni lenta ni perezosa 

trabajó duramente hasta ver formado su sueño en realidad: en Agosto de 
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1986 se creó el Instituto de Investigación, Capacitación y Desarrollo para la 

Mujer, IMU, el cual se estableció en medio de grandes dificultades, entre las 

que se puede mencionar la poca o ninguna claridad por parte de otras 

organizaciones populares, en crear un espacio específico para abordar la 

problemática de la mujer o la  inexistencia de financiamiento para el 

desarrollo de los programas trazados se convirtió en otro  impedimento. 

 

Durante los primeros años de trabajo en el IMU, Norma Virginia también 

contribuyó a la formulación de políticas y estrategias para establecer otros 

organismos de mujeres, siendo también fundadora de la Asociación de 

Mujeres Salvadoreñas (ADEMUSA). 

 

En este sueño hecho realidad laboró incansablemente hasta el final. Ahí se 

desarrollaron las ideas concebidas sobre la igualdad entre mujeres y hombres 

y sobre todo, dio el primer paso para que en nuestro país, el movimiento de 

mujeres no fuera solamente el brazo femenino del movimiento social, en el 

que las mujeres se ocupaban fundamentalmente de las exigencias prácticas y 

enmarcar su lucha en ello, sino que precisamente ella fue la pionera para que 

las organizaciones de mujeres se alzaran y visualizaran que milenariamente 

hemos sido discriminadas y relegadas a un papel pasivo de la lucha por una 

sociedad más justa. Ella formó el pensamiento de las mujeres organizadas y se 

acercó a aquellas que no lo estaban para hacerles ver que no somos 

simplemente las "compañeras" sino también las protagonistas del cambio.  

 

El Instituto de Estudios de la Mujer, IMU, no sólo trabajaba por la igualdad 

social, sino por la igualdad de género. Fue entonces cuando Norma 
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revolucionó el movimiento de mujeres que hasta ese entonces había en 

nuestro país. Ella fue la primera en hablar de género, de igualdad, de 

discriminación hacia las mujeres. Y fue también la primera que se atrevió a 

decir que no sólo la lucha de clases era importante, sino también la lucha de 

género, que se erradicara la discriminación hacia las mujeres, y había que 

iniciar esa lucha desde nuestra propia organización revolucionaria, 

precisamente porque a nuestro alrededor, sin ir tan lejos, debíamos empezar.  

 

Meses después de inaugurado el IMU, El Salvador fue sorprendido una 

mañana nuevamente por la naturaleza: el terremoto del 10 de octubre de 

1986. Inmediatamente Norma organizó la ayuda para las personas víctimas 

igual que en 1965, estaba al frente de los más necesitados, apoyando y 

organizando las labores de rescate, dedicando su tiempo a organizar brigadas 

y repartir víveres, medicina y ropa a quienes más lo necesitaban.  

 

En 1987, el IMU se desarrollaba con rapidez e iba adquiriendo cada vez más 

fuerza y reconocimiento nacional e internacional. Es así como a través del 

IMU, se convocó al Primer Encuentro de Mujeres por la Paz, en la que 

participaron alrededor de trescientas mujeres obreras, campesinas, 

profesionales, empleadas, estudiantes, universitarias. En plena guerra se 

concentraron en la Universidad de El Salvador. Se hicieron camisetas con el 

logo del encuentro, cantaron, bailaron y aprendieron por primera vez, 

cientos de mujeres unidas, participando en un encuentro que dio la 

oportunidad de conocer sobre la lucha revolucionaria y reivindicativa de las 

mujeres, siendo que a raíz de este Encuentro y de su interacción con mujeres 

universitarias, trabajadoras y estudiantes, que Norma sembró la semillita de la 
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inquietud en la Universidad de El Salvador, que germinó hasta convertirse en 

el Movimiento de Mujeres Universitarias, pero también ayudó a formar 

instituciones de otro tipo, como el Centro de Desarrollo Infantil, ya que 

siempre pensó en un lugar donde las compañeras pudieran tener a sus hijos e 

hijas y desde pequeñas edades, irles formando. 

 

Norma también fue la semilla que hizo germinar otras organizaciones de  

mujeres. En la Universidad de El Salvador, gracias a su aporte, se formó el 

Círculo de Mujeres Universitarias. También con la idea de organizar a 

mujeres obreras, campesinas, del área rural y urbana, en 1988, fundó la 

Asociación de Mujeres Salvadoreñas (ADEMUSA), siendo también esta 

Asociación perseguida e intentada hacer desaparecer, sin embargo, a pesar de 

los cateos y robos de que fue objeto su local, esa lucha emprendida por 

Norma, no desfalleció.  

 

Posteriormente, siempre en 1988, con la idea de unificar el movimiento de 

mujeres que estaba emergiendo, conformó junto a otras compañeras, el 

Comité Pro Unificación de la Mujer Salvadoreña (COPROUNSA), el cual 

estaba integrado por el Comité Femenino de FENASTRAS y ANDES, 

CONAMUS, ADEMUSA e IMU. 

 

No dejaba de lado su convicción revolucionaria, su espíritu de lucha y 

combate. Sabía que había dos luchas, la reivindicativa por los derechos 

sociales, y por los derechos como mujeres, como seres humanas. Y todo lo 

entrelazaba. No podía desvincular una cosa de la otra porque su 



	

	 54	

pensamiento, ideología y sentimiento era uno solo. Era revolucionaria y 

feminista.  

 

Una mañana de abril de 1988 fue capturada por el ejército salvadoreño. 

Andaba junto a una compañera, Juanita, dejando víveres y medicinas a la 

población y a las compañeras y compañeros guerrilleros en la zona de 

Guarjila y San José Las Flores, de Chalatenango, así como también tomando 

fotos para tener testimonio de la situación de las y los combatientes. Las 

interceptaron soldados que patrullaban la zona y las capturaron. Sin embargo, 

fue sólo cuestión de horas que las retuvieron, debido a que se acercaron 

columnas guerrilleras al encuentro de los soldados y éstos las soltaron. 

Fueron encontradas por la tropa guerrillera y llevadas a una Casa de Monjas 

en donde las albergaron y posteriormente las ayudaron a trasladarse a San 

Salvador.  

 

Norma siempre fue una mujer valiente, también se introducía en la Cárcel de 

Mujeres a visitar a las presas políticas. Fue así que se gestó el Centro de 

Asistencia Legal para la Mujer Salvadoreña, (CALMUS), el 19 de abril de 1989 

que fue el brazo jurídico del IMU, tenía como objetivo principal el atender la 

demanda legal y psicológica de las mujeres presas políticas, Y no cualquiera 

hacía eso. Era simplemente meterse a la boca del lobo. No le importó 

meterse en la cueva, simplemente su objetivo era dar apoyo a las privadas de 

libertad que habían pisoteado sus derechos, abusado física, psicológica y 

sexualmente, sobre todo por sus ideas y acciones revolucionarias.  
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Y así, entre sus trabajos con el IMU, ADEMUSA, reuniones con el 

movimiento de mujeres y en la lucha revolucionaria, también era esposa, 

madre, hija, hermana, y a partir del 25 de enero de 1989 también fue abuela 

del pequeño Fabio André. Ella era como cualquier otra mujer pero con una 

entereza y firmeza dignas de admirar.  

 

Por ser feminista, por alzar su voz contra la discriminación hacia las mujeres 

no quería decir que no creía en el matrimonio, en el amor, en la pareja. 

Amaba a su esposo Armando. Por eso quiso que su hija mayor se casara, 

porque creía en la familia. Creía en el amor. Y también eso, se puede 

aprender de Norma. Ella y Armando fueron uno solo. No quiere decir que en 

algún momento no tuvieran diferencias, discusiones etc., claro que no, 

tampoco era así; pero lo que siempre podemos tener presente y muy claro 

para la consecución de nuestro pensamientos y vida, es que se amaron 

infinitamente.  

 

Se apoyaron y se dieron la mano uno al otro sin intereses, egoísmos ni 

orgullos. Estaban juntos porque se amaban, después de 24 años y diez meses 

de casados, se amaban y ese amor lo reflejaban y enseñaron a sus hijas e hijo, 

y a todos aquellos que les rodeaban. Por eso, siempre a la par de Norma, 

siempre está la imagen de Armando, su esposo, un padre también incansable 

y luchador, comprometido en todo momento con sus ideales revolucionarios 

y con la lucha reivindicativa por las mujeres que había iniciado su esposa.  

 

La familia de Norma fue de esas que podemos llamar “normal”, donde los 

hermanos se pelean a cada rato pero se aman infinitamente, donde la madre y 



	

	 56	

el padre trabajan incansablemente de sol a sol y de alguna forma encuentran 

el tiempo para sus hijas e hijos, donde como fuera, Norma llegaba al colegio 

justo en el momento que terminaba el acto del día de las Madres, pero que 

igual lo importante era que ahí estaba, orgullosa que sus hijas e hijo se 

encontraban siempre en los primeros lugares del cuadro de honor del 

colegio; donde al enfermarse, era un amor cuidándolos, de esas donde 

siempre hay una hija necia que adora los animales, en especial los gatos y que 

precisamente padece de alergia a ellos, pero que esa Madre, por más pleitos 

que tuvo con la hija, no pudo arrancarle los gatos de la casa; de esas familias 

que les encantaba salir a pasear al Cerro Verde, al Majahual, al lago de 

Coatepeque, a Apulo, al volcán de Izalco....eran en fin, una familia normal, que 

fue exiliada, perseguida, herida, pero jamás vencida.  

 

Así era. Incansable, luchadora, creía y amaba la vida, la libertad, la justicia e 

igualdad. Por eso se fue ese once de noviembre de mil novecientos ochenta y 

nueve por la tarde. Porque creía y tenía un ideal. Un ideal revolucionario. Un 

ideal feminista. Un ideal que abrigaba en su corazón de madre, esposa, hija, 

abuela, hermana, amiga, compañera. Por eso se fue y no volvió.  

 

Era Noviembre de 1989 y se estaba terminando de preparar la Ofensiva 

"Hasta El Tope" por parte del FMLN. Norma no estaba alejada de ese 

movimiento. Desde su trinchera, aportaba en la lucha por la liberación de su 

Pulgarcito. Y fue así como se enlistó junto a otras compañeras para dar apoyo 

médico principalmente a las columnas guerrilleras que tenían asignado 

tomarse la zona de San Marcos, en San Salvador. Se fue ese 11 de noviembre 

de 1989 por la tarde.  
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Antes de partir, abrazó a sus hijas fuertemente. Un apretón que dijo más de 

mil palabras. Sin voz. Sin lágrimas. Sin creer que podría suceder algo 

realmente. Las miradas se entrelazaron y no podían sostenerse fijamente. 

Partió junto a su esposo Armando, que la llevaría a su próximo destino. Aún 

no era ese su destino final. Iban en el Lada azul, anteriormente blanco pero 

que tuvieron que pintar porque ya estaba muy "quemado" y tampoco podían 

quedarse sin vehículo. A su hijo, solamente le alzó la mano diciéndole adiós, 

él se encontraba en la esquina de la cuadra, jugando con sus amiguitos. Un 

cipote de once años que sólo pudo decirle un "hasta luego mami", porque 

tampoco sabía hacia donde iba Norma y continuó ingenuamente jugando en la 

calle.   

 

La mañana del 12 de noviembre comenzó agitada, comunicándose de la 

muerte de Tania Parada, sobrina de Norma, otra noble, admirable y joven 

mujer que amaba la vida y el amor, que se encontraba en la misma zona que 

ella. Posteriormente se informó que sobre Norma no se sabía en ese 

momento qué había sucedido. Había desaparecido. Su esposo Armando la 

buscó incansablemente por doquier.  

 

Ese domingo doce de noviembre por la tarde, fue interminable. Dio vueltas 

por todas las calles de San Marcos sin encontrar su rastro. De pronto, vio a 

una de las compañeras que andaba con ella, rápidamente fue a su encuentro y 

le dijo que Norma había sido capturada por el Ejército. No estuvieron juntas 

al momento de la captura, pero sí la vio cuando pasó uno de los camiones del 

Ejército que se dirigían rumbo al Cuartel El Zapote. Iba junto a una joven que 
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las acompañaba, estaba lloviznando e iban descubiertas, y Norma la iba 

protegiendo de las frías gotas que lanzaba el cielo. Armando se movilizó 

incansablemente para que la liberaran, pidió que se le respetara su vida, su 

integridad física, que no le hicieran daño, que no la torturaran; sin embargo, 

en el cuartel El Zapote la negaban.  

 

Finalmente, se supo que la habían sacado de ahí con rumbo a la Policía 

Nacional. El lunes trece de noviembre se dirigió la familia de Norma hacia la 

morgue del Cementerio General de San Salvador, en donde encontraron a su 

sobrina Tania y a una mujer con rasgos similares a los de Norma, por lo que 

se solicitó al encargado de la Morgue, la enterraran en una fosa individual 

para luego hacer la exhumación del cadáver. Mientras, en casa de la Familia 

Parada Guirola, se veló bajo el toque de queda, a Tania. El martes 14, y en 

horas de la mañana, enterraron a Tania en el Cementerio General, mientras 

se hacían los trámites de exhumación con la valiosa ayuda de la Dra. María 

Julia Hernández, de Tutela Legal del Arzobispado de San Salvador. 

 

El miércoles 15, a las 9:00 horas, la familia de Norma, acompañadas del 

Juzgado Segundo de Paz de San Salvador y la Dra. María Julia Hernández, 

exhumaron, de la Fosa común No. 411, del Cementerio La Bermeja, a una 

mujer que vestía una camiseta y pantalón oscuro, algo velludita de sus brazos, 

de la cual no podía hacerse un reconocimiento facial porque la mano 

homicida se había ensañado con su rostro, la brutalidad con que esa mujer 

había sido asesinada demostraba que pretendieron ferozmente cegar su 

pensamiento, sus ideas, su intelecto. La forma en que se pudo tener la 

certeza de quién era esa mujer, fue cuando levantaron sus manos, fuertes y 
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trabajadoras, y en su dedo anular se observó el delicado anillo que tenía la 

inscripción, 22-12-65 y que además se hizo una identificación dental y de 

señas especiales como el lunar de su espalda. 

 

Esa mujer, era Norma. 

 

De acuerdo al acta de exhumación y reconocimiento, el cadáver presentaba 

heridas por arma de fuego en el cráneo y cara, causándole destrucción 

craneal y shock hemorrágico irreversible, siendo ésta la causa natural directa 

de la muerte. 

Se salió del Cementerio La Bermeja con su cadáver en una caja sellada, a 

media mañana, hacia el Cementerio General, Cuadro Alberto Masferrer, 

nicho No. 1, puesto No. 3. Norma fue enterrada bajo aviones y helicópteros 

que sobrevolaban la ciudad. Alrededor de tiroteos y enfrentamientos. 

Realmente quedó bien acompañada. Casi enfrente de Norma, se encuentra 

don Alberto Masferrer, y a su lado izquierdo, está Farabundo Martí. 

 

Fue asesinada por el Ejército Salvadoreño. Fueron órdenes del alto mando. 

Seguramente se sentían impotentes por no poder luchar contra la inteligencia 

y sabiduría de una mujer como Norma. ¿Creyeron que asesinándola, 

destruirían a esa gran mujer? Verdaderamente, se equivocaron. Pensaron que 

al desaparecerla físicamente, se destruiría automáticamente lo que Ella había 

creado.  

 

Pero no, las ideas, el amor, el pensamiento, no lo pueden sacrificar. Pueden 

quitar la vida, pero no la palabra. Porque aunque Ella se haya disipado, 
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cerrado sus ojos abrigados por sus grandes pestañas, su pensamiento, su 

enseñanza, el camino por el cual enseñó a andar a muchísimas mujeres y 

hombres, se continúa transitando hoy, y por él se continuará, y no habrá final, 

porque tras sus hijas, hijo, nietos y nietas, esposo, hermanas y hermano, 

padres, sobrinas y sobrinos, amigas y amigos...siguen todas y todos los que 

creen en el ideal de justicia, libertad e igualdad. Su voz, tiene un eco de 

pensamientos, palabras, acción.  

 

Y eso, va más allá de lo que ellos se han podido imaginar los que intentaron 

callar su voz, porque a los pocos meses de su asesinato, en 1990, Armando, 

su hija Breny el esposo de ésta, Fabio, concibieron la idea de crear una 

Institución que siguiera los pasos de Norma. Si por una razón u otra el IMU 

no podía continuar, había que tomar la iniciativa y crear otra institución que 

rescatara su lucha. Así fue como transmitieron la idea a la familia de Norma, y 

las hermanas, madre y padre de Norma, se unieron en la creación de ese 

Fuerte que no dejaría morir su legado.  

Fue así como un 17 de Agosto de 1990, en la casa del padre y madre de 

Norma se inauguró junto a familiares, amigas y amigos, el Centro de Estudios 

de la Mujer, "Norma Virginia Guirola de Herrera" CEMUJER, y que 

posteriormente debido a su gran crecimiento y reconocimiento nacional e 

internacional, se volvió Instituto, trabajando hasta la fecha, bajo el rumbo que 

Norma indicó.  

 

De igual forma el IMU sobrevivió la crisis que atravesó y continúa también 

exitosamente por el camino que Ella inició. La vida y obra de Norma tiene un 

reconocimiento amplio a nivel nacional e internacional. La palabra de Norma 
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es la que dio vida a CEMUJER. Las acciones de Norma son las que sacaron 

del impase al IMU, devolviéndole la vida, luchando por continuar sus 

proyectos, que poco a poco se fueron haciendo realidad.  

 

Actualmente, cada mujer y hombre que ha trabajado siguiendo sus ideales, en 

forma constante, cumple con la palabra y la acción. No deja naufragar el 

barco que Norma construyó, el que a pesar de haber atravesado maremotos 

continúa navegando por las turbulentas aguas de la sociedad, llevando su voz, 

palabra y acción.  

 

Esa palabra por la que se está comprometido y comprometida para seguir 

adelante, desde cualquier trinchera; porque todas las personas que la 

conocieron, desde donde estén, sin importar espacio, tiempo y lugar, van sin 

titubear, a seguir alzando su voz, luchando por la justicia e igualdad, 

trabajando por y para las mujeres, desde la perspectiva de género, tratando 

de introyectar una educación no sexista, una sociedad construida bajos los 

principios de la igualdad, la equidad; creyendo siempre que el trabajo debe 

ser entre mujeres y hombres, compartir, sensibilizar la sociedad sobre la 

discriminación hacia las mujeres; y sin dejar de lado, por supuesto, la firme 

convicción sobre sus ideales revolucionarios, sobre una verdadera 

democracia, una finalización al conflicto armado que Ella anheló ver y no le 

permitieron hacerlo, continuar con la lucha real contra las injusticias que se 

continúan cometiendo a pesar de haberse firmado la Paz.  

 

Norma fue una mujer fuerte, decidida, dispuesta siempre a luchar por sus 

ideales y contra toda adversidad, y siempre dispuesta a vencer. Era una mujer 
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de carácter dulce pero firme, seria y disciplinada. Daba órdenes y estas se 

cumplían con respeto, sin temor, no era dictatorial, sabía reconocer en cada 

una de las personas que a su alrededor estaban sus particulares dones y 

dónde cada una de ellas podía desempeñarse, sin despreciar el trabajo de 

nadie. Tenía una energía inagotable. Era desprendida y solidaria.  

 

Ella hablaba con su sola presencia. Sus relaciones de trabajo eran fraternas y 

de un compañerismo poco común. Era amiga en todo momento y demostró 

infinita humildad. A toda persona que estuvo a su lado, cuando lo necesitó 

siempre en algún momento de angustia o debilidad, brindó su palabra cálida y 

amable. Fue honesta y exigente en su trabajo.  

 

Norma pensaba que el patriarcado es un sistema sexo-género que supone la 

dominación de la mujer, que el papel de la mujer, históricamente ha sido 

considerado secundario, y que esta concepción la encontramos reflejada 

cotidianamente y en todos los ámbitos de nuestras vidas, debido en parte a la 

existencia del machismo como una situación social que si bien es cierto es 

objetiva, pero que se vivencia de manera subjetiva y se acepta como legítima.  

 

Norma nunca dejó de lado su ideología, su convicción revolucionaria y su 

sensibilidad como esposa, madre, abuela, hija, hermana, mujer. Eso era lo 

maravilloso de su ser. Que llevaba entrelazado todo aquello que muchas 

mujeres quizás han olvidado. Siempre pensó que la lucha es doble porque 

tenemos por una parte que revisar, criticar y muchas veces cambiar la 

legislación, los textos, el derecho a participar en lo económico y lo político y 
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por otra parte, romper con la falsedad de una aparente igualdad para logra 

modificar el valor social que tiene el ser Mujer y el ser Hombre.  

 

Norma siempre creyó que la revolución salvadoreña había gestado una 

importante participación de la mujer, ya que se le encontraba formando parte 

de las distintas estructuras del ejército popular revolucionario, en las 

direcciones y organismos intermedios y de base de las organizaciones 

político-militares, en agrupaciones gremiales, religiosas, populares, por los 

derechos humanos.  

 

Norma consideró que el papel de la mujer salvadoreña en la lucha por la paz 

es un papel activo, que la revolución salvadoreña necesitaba no sólo de 

quienes estuvieran dispuestos a combatir en todos los órdenes y desde 

distintas trincheras de lucha, sino también de todas aquellas personas que 

estuvieran dispuestas a solidarizarse con la preparación conjunta del camino 

de la lucha por la paz, la seguridad y la cooperación, por la igualdad de 

derechos de las mujeres y la felicidad de los niños, por la independencia 

nacional, la libertad y la democracia, recorrer, junto con los patriotas 

salvadoreños ese camino, con la seguridad y confianza puesta en el triunfo, 

bajo la condición de su vanguardia, el FMLN, en el cual siempre creyó.  

 

Norma siempre hizo un llamado a todas las mujeres salvadoreñas, a las 

organizaciones femeninas, para estrechar sus manos y forjarse como una sola, 

hacedora del futuro, fuerte, firme, combativa, y dispuesta siempre a dar su 

solidaridad fraterna y en la lucha por la justicia social y de géneros.   
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El IMU al hablar sobre Norma, dice: “Definitivamente, Norma de Herrera 

dejó una huella imborrable en El Salvador y en las Organizaciones de Mujeres, 

pues en su labor contribuyó al logro actual en el área de la Equidad de 

Géneros y el Desarrollo Humano de la población femenina, a favor de los 

cambios estructurales de la sociedad salvadoreña. Así fue Norma, firme y 

justa en sus decisiones; exigente y honesta en el trabajo, grano de maíz que 

florece en cada mujer que asume la búsqueda de su propia identidad; que se 

rebela a cánones y estereotipos ajenos a la realidad; y más aún en el hombre 

que valora la capacidad creadora de la misma, fertilizando así como unidad 

dialéctica indestructible, lograrán al final colmar los anhelos de paz y de 

justicia social”. 

 

Norma nunca olvidó de dónde venía, quién era, cómo se formó su 

pensamiento revolucionario. Su bandera feminista. Norma inició en El 

Salvador la lucha por romper el silencio que a las mujeres se les había 

impuesto, su educación política y conciencia social la llevaron a ser una mujer 

visionaria lo cual la ha llevado a perdurar aún después de haber sido 

asesinada, porque mantuvo siempre hasta el último momento firme sus 

convicciones políticas, feministas, revolucionarias.  

 

Fue consecuente con sus palabras y su acción.  Precisamente, fue  feminista 

porque era revolucionaria. Revolucionó el pensamiento de cada mujer y 

hombre con el que trabajo y el de la sociedad salvadoreña en general. Buscó 

la utopía al luchar por una sociedad justa, equitativa, igualitaria.  
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...Aún se escucha su voz en aquel Primer Encuentro de Mujeres por la Paz, 

como si fuera ayer:  

 

"Nosotras, mujeres dadoras de vida, reconocemos en la paz el bien supremo 

de la humanidad. Estamos conscientes que la paz no es únicamente la 

ausencia de la guerra sino la creación de oportunidades y del desarrollo 

integral de la persona humana. Por tanto nos comprometemos a trabajar 

junto al hombre para construir la paz en El Salvador, luchando porque:  

Se amplíe y consolide el debate nacional. 

Se reanude el diálogo entre el gobierno y el FDR-FMLN con la participación 

de todas las fuerzas vivas del país. 

Se cumplan los Acuerdos de Esquipulas II. 

Cese la represión institucionalizada. 

Se elimine el reclutamiento forzoso. 

Cese la ayuda norteamericana. 

El presupuesto de la nación sea utilizado para elevar las condiciones de vida 

del pueblo. 

Norma Virginia Guirola de Herrera” 

 

San Salvador, julio de 2008. Familia Herrera Guirola. 
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Poesía Michele Francoise Herrera Guirola 

NOVIEMBRE 

(A mi madre y todos aquellos que cayeron en aras de la libertad) 

 

Ahí te encontrabas tú: 

Firme, altiva 

Decidida hasta el final. 

… Las balas asesinas destrozaron esa mirada serena  

Y la sonrisa 

Que bellamente iluminaba 

Tu rostro. 

Todo fue tan de pronto que no creíamos tu muerte, 

Sin un adiós, sin un “te quiero”. 

recordaba el cristal encendido aquella tarde cuando partiste, 

Observando movimientos, gestos, todo lo que hicieras. 

Y nuestra sonrisa sin despedida que dijo más de mil palabras 

Recordás? 

Te enfrentaste al peligro, rodeado de animales 

Pero tu fuerza decayó; sabías que el Pueblo y nuestra gente  

Estaba con vos. 

Y por eso, siempre en todo momento 

Te creí indestructible;  

Aún cuando trataban de hacerme comprender la oscuridad profunda 

inevitable sueño  

Frío misterio,  

Inaceptable fin: tu ausencia. 
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Cómo creer si no me dejaron verte, abrazarte, 

Lo evitaron cerrando la puerta, absorbiendo tu vida, 

Para que no tuviéramos una impresión demasiado fuerte. 

¿Qué te hicieron esas bestias asesinas? 

Pensaban acaso que al hacerlo nos echaríamos atrás 

¿Resignándonos a llorar tu muerte? 

¡Qué equivocados! 

¡A los mártires no se les llora, se les imita!!! 

Y tan sólo sirvió para que a nuestro corazón 

El odio lo impregnara, junto al dolor y coraje 

Hacia aquellos que no comprenden la necesidad de un mundo nuevo. 

Estamos hartos, nuestra Patria llora sangre de inocentes 

Y hermanos que dan todo por el inmenso amor,  

Llama eterna que vive y crece en nuestro Pulgarcito 

Querido y tan herido. 

Hoy Madre Querida, 

Llega el año en que la metralla del asesino descargó su fucia contra ti 

Y muchos otros que recordamos sin poder nombrar, 

Mas los llevamos en el alma 

Como ejemplo firme, continuando día a día 

Por el camino hacia un futuro mejor. 

Hay, hace un año, de rojo se tiñeron las calles, 

Perforó el dolor nuestro ser, 

La rabia de nosotros se apoderó. 

El hueco de tu ausencia es mayor cada vez. 
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Sé que detrás de una sonrisa existe un incendio de llanto intentando 

ocultarse. 

Sin embargo,  

Tú estás aquí, junto a nosotros, sin estar. 

Sabiendo que escribo sin poder escribir, 

Envolviéndome las llamas de un dolor infinito 

Siéndome difícil aceptar que te has ido 

Esa ausencia penetrando en la piel,  

Tristeza con sabor a soledad. 

Vuelvo a recordar aquella tarde noviembre,  

Tranquila y fría, en que partiste con una sonrisa iluminando tu rostro,  

Que volvió destrozado por la bala asesina, atravesándolo sin piedad. 

Dejando en nuestras manos tus sueños, 

Anhelos de justicia, libertad e igualdad, por los cuales 

Luchaste hasta el final. 

Michele Francoise Herrera Guirola 

12 de Noviembre de 1990 
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A NORMA 

 

Nuestra amistad surgió tan inesperada 

Como inesperada e impactante fue tu muerte. 

Oscuras fuerzas negadoras de la vida 

Te hicieron desaparecer físicamente 

Sin embargo, tú con tu necedad 

Sigues estando aquí en los rostros 

De las mujeres de maíz, éstas 

A las que ayudaste a sacudir  

Estereotipos foráneos 

Que taladraron con furia 

En nuestras mentes. 

Eres como el grano de maíz 

Que echado a la tierra,  

Emerges de nuevo a la luz 

Para dar vida y darla en abundancia. 

Tú, el espíritu de la abuela Ixmucane 

Echadora de suertes, mezcladora de granos 

Que constituyen nuestra esencia. 

A ti te respeto porque jamás te doblegaste 

A soñar con paraísos  

Que no nos pertenecen. 

 

- Refugio Duarte 
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De Breny: 

Mamá, cree usted que a 32 años de su martirio, hay muchísimas mujeres que 

la conocen?Y no sólo de El Salvador, sino de varios países de las Américas. 

Su pensamiento y vida, han trascendido, cuántas veces deseó, mamá, que su 

voz llegara mucho más allá, hacia aquellas mujeres sin pan, y lo seguimos 

haciendo, porque su llama se ha vuelto potente, porque su voz, su tan 

recordada voz tierna y firme, aún la escucho diciéndome que no hay que 

rendirse jamás, aún la veo enseñándome las lecciones de vida, siendo 

disciplinada, siendo responsable, valores y principios que luego retomé como 

parte de mi vida. 

 

Usted siempre fue una mujer de temple valiente, segura en sus palabras, 

jamás la ví titubear con sus decisiones, muy en el fondo, mami, quise ser 

como usted, aunque nunca se lo dije. 

 

Siempre fui una hija rebelde, pero jamás le falté el respeto con palabras o 

miradas. Siempre pensé que usted hubiera querido una hija más cariñosa, 

pero a mí también la guerra me alcanzó y ocultó mis emociones. 

 

Mami, jamás olvidaré ese día que le preparé su ropa para enfrentarse a la 

guerra, para enfrentarse a un camino sin retorno, yo lo sabía, las 

probabilidades que usted viviera, eran muy pocas. 

 

Le preparé su ropa con cariño, incluso, los calcetines que le puse, eran míos, 

creo que no se dio cuenta o quizás sí, pero siempre habían muchos silencios 

entre nosotras.  
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Esa ropa me permitió saber, al momento de su exhumación, que era usted, 

identifiqué mis calcetines, su lunar en la espalda, igual al mío, y su rostro, 

deformado por la bala asesina, era aún bello, en medio del horror de su 

muerte. 

 

Me indigné ver que la habían torturado, que sus muñecas estaban heridas 

porque las habían mantenido amarradas y pudimos encontrar señales de 

ácido en su cuerpo. Mami, ese dolor no logro imaginarlo, pero sabe? Pienso y 

me consuelo que usted nunca agachó su cabeza, que usted jamás traicionaría 

a su lucha, que usted debe haber pensado en mi papi, en mi hermano y 

hermana y quizás también en mí, en su nieto y en su nieta que aún crecía en 

mi vientre y que esa mañana que la levantamos de esa tierra con olor a 

pólvora, mi hija se había quedado inmóvil dentro de mí, seguramente asustada 

por todo lo sufrido. 

 

Mami, estrella de luz, esperanzas reparadoras, lucha inclaudicable, jamás 

podré dejar de pensar en usted y es mi compromiso de vida, que cada 

segundo de mi vida, sea dedicado a su lucha, a mi lucha, a la lucha de todas las 

mujeres, que como usted, son ejemplo.  

 

No me deje nunca más, la espero en mis sueños, ahí donde me sigue 

aconsejando con su voz bajita, ahí donde veo sus ojos enormes color miel y 

sus pestañas inmensas, ahí donde veo sus brazos y manos que muchas veces 

me cobijaron.  

Mami, espéreme, pronto la alcanzaré. 
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Aprendizajes en clave feminista 

• Trabajo a favor de los cambios sociales para las mayorías 

desposeídas, con espíritu de lucha y ayuda a los más necesitados 

• El poder de construcción a partir de la rabia y el coraje 

• Vincular la practica y la teoría, construir y visibilizar los aportes 

teóricos desde las mujeres, el pensamiento de las mujeres 

organizadas 

• No somos simplemente las "compañeras" sino también las 

protagonistas del cambio  

• Saber entrelazar las luchas por la igualdad social y la igualdad de 

género 

• Empezar desde nuestras propias organizaciones  

• Sembrar la semillita de inquietud 

• No dejar de lado la convicción revolucionaria, el espíritu de lucha y 

combate.  

• Pueden quitar la vida, pero no la palabra 

• Continuar transitando los pensamientos, caminos y aportes de las 

mujeres luchadoras que ya no están, hacer eco de sus voces 

• Históricamente, el papel de la mujer ha sido considerado secundario, 

esta concepción la encontramos reflejada cotidianamente y en todos 

los ámbitos de nuestras vidas 

• El machismo como una situación social que si bien es cierto es 

objetiva, se vivencia de manera subjetiva y se acepta como legítima.  

• Mantener siempre hasta el último momento firme convicciones 

políticas, feministas, revolucionarias 



	

	 76	

• Consecuente con sus palabras y su acción 

• La paz no es únicamente la ausencia de la guerra sino la creación de 

oportunidades y del desarrollo integral de la persona 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



	

	 77	
 



	

	 78	

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



	

	 79	

LIDIA SANTOS 

MILITANTE Y EDUCADORA POPULAR DE GUATEMALA 

Junio 2021 

Organizado y convocado por Conchita Batzin 

 

En Abya Yala la realidad de opresión, dominación y de experiencia de lucha 

de sus pueblos plantea un reto a cada generación por aportar lo mejor de sí. 

Ser joven requiere de  soñar con un mañana digno, justo, revolucionario. 

Compartir los elementos que ayudaron a cada generación a encontrar esos 

caminos de compromiso social, político, ideológico. Los caminos fueron 

anchos, intrincados y no lineales.  

 

¿Cómo y dónde estamos las mujeres? 

El encuentro con la historia desdoblada de la dominación y la resistencia, fue 

el río cuyo caudal descubrieron como eje de la lectura de la realidad que les 

hizo comprometerse y elegir su apuesta y propuesta con el sujeto político 

cuya irrupción en el escenario de luchas cambiaría los caminos de la 

revolución guatemalteca.  ¿Cómo  se expresaron y aportaron las mujeres ? 

Las decisiones más significativas, difíciles y complejas que definieron el 

compromiso social, político de las mujeres, sus cambios, contradicciones, 

fortalezas, debilidades y aportes al movimiento y lucha de las mujeres. 

¿Aprendizajes de las mujeres al tener que postergar sus demandas y 

elementos del diálogo de saberes crítico desde el liderazgo de las mujeres de 

los pueblos, sociales y populares en el país? 

- Verónica Del Cid 
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Narrativa oral de Lidia6 

Infancia 

Nací en la ciudad de Guatemala en los 50’s, en un periodo revolucionario, en 

el que se viven una serie de amenazas complejas en el país. Una se vuelve más 

consiente del contexto como a los 5, 6, 7 años, tras la invasión de nuestro 

país de los intereses norteamericanos.  

 

Mi generación nace en un periodo en el que la juventud se desarrolla en la 

lucha, hay mucha respuesta de resistencia de la población, en esa etapa 

transcurre mi niñez. Vengo de una familia, monoparental, mi mamá era una 

mujer campesina, de las fincas de la costa sur, trabajadora del café, con 

situación privilegiada por ser hija natural de un extranjero. Después llega a la 

capital a trabajar en los beneficios de café y es obrera, ahí nos cría a 3 

hermanos, como madre soltera. No es una situación fácil en una ciudad 

capital. Tuvimos que vivir un tiempo sin ella pero siempre estuvo presente, 

mujer luchadora e inteligente. 

En ciudad de Guatemala hice la primaria en una escuela pública, me gané una 

beca y estudié en un colegio de monjas. Me gradué y me ofrecieron un 

trabajo, saqué mi beca de la universidad para hacer medicina, pero por el 

trabajo tuve que cambiar a estudiar leyes y la situación de injusticia se podía 

concretar al estudiar esto. Mi pasaje por la escuela religiosa incidió en la 

formación de algunos valores pero también en ver críticamente a espacios 

																																																								
6	Fragmentos de la entrevista a Lidia Santos: Maestra, Educadora Popular. Militante y 
Defensora de los Derechos Humanos. Guatemala. En Historias Comunes por Radio 
Semilla, ver entrevista completa en: https://www.ivoox.com/historias-comunes-2021-
21-lidia-audios-mp3_rf_70685492_1.html	
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conservadores. Después me vinculé a otros espacios que eran más abiertos, 

era el tiempo de la teología de la liberación, empezamos a cuestionarnos, 

hacíamos las jornadas en oriente y nos dimos cuenta de lo que toda la gente 

vivía, de una lucha que llevaban.  

 

Vida de estudiante, ser profesional con sentido social 

Ingresé a la Universidad a estudiar leyes, en lo estudiantil empezó a haber un 

cambio en las curriculas. En Santiago Atitlán me nació la conciencia, nos dimos 

cuenta que nosotros hablábamos de leyes, y en las comunidades la gente 

hablaba de sus tierras, de sus escritos, de las fincas, las tierras comunales que 

dejaron los ante pasados. Vimos que la ciudad era una situación pero en el 

campo había una realidad súper puesta sobre las leyes, sobre la forma en que 

trataban a la gente, sobre la promoción que teníamos que cuestionar, un 

contraste muy grande. El sentido que teníamos era de ser profesionales en 

servicio de las comunidades, ver más los problemas para buscar con la misma 

gente organizada, buscar qué hacer cada quién desde su carrera.  

 

En oriente, lo que llegue a entender con la gente, era que sus condiciones de 

pobreza era bien profundizadas y mucha gente salía de ahí con una 

expectativa de que ellos tenían que ser tratados de manera diferente porque 

no eran pueblos indígenas, sobre la sierra de las minas había mucha riqueza 

pero no la veían. Ahí había habido un cruce muy fuerte cuando fue la invasión 

que hubo gente que se impuso, engañaron con mucha campaña religiosa, de 

decir que ellos tenían que defender el estado de cierta manera como criollos.  
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Se había levantado un movimiento para ser utilizados por los criollos 

ubicados en el centro. Hubo desplazamientos de comunidades enteras, para 

los criollos desde tiempo antes, era el tránsito de carretera hacia el Atlántico, 

ahora ya se empoderó de otra forma toda esa región. Había habido una 

manifestación de lucha campesina, pero la trataron de aplacar por toda la 

situación de la división de los pueblos. Éramos jóvenes y llegamos en sentido 

cristiano para hacer las jornadas de vida, ahí nos recomendaron que nos 

fuéramos. Después entramos a la universidad orientados a ser profesionales con 

un sentido social y político de organización. Después no enteramos de toda la 

situación de contrainsurgencia que se dio en Oriente.  

 

Nos empezamos a dar cuenta que el sistema criollo asentado en nuestro país, 

de desarrollo liberal, asentó la situación de despojo en las comunidades, toda 

la situación en contra de los pueblos de occidente. Un sujeto empieza a surgir 

con nosotros que son las comunidades indígenas. Planteábamos que 

cuestionar esa realidad, el sistema de minifundio tan feroz que ha causado 

tanto daño. La estructuración de la tierra que tocaba un elemento 

importante, esto nos cuestiona y nos organiza. En 1972, en la universidad hay 

una huelga magisterial, venía mucha gente de occidente, no dudamos en 

asistir, teníamos más inquietudes, seguíamos con la parte de la vía cristiana, 

yo tuve buenos catedráticos y consientes, con esa preocupación de 

confrontarnos con las ligas campesinas. Una situación fuerte que te golpeaba. 

Al graduarme fui a estudiar en mi vocación para poder dar clase en la 

secundaria a muchachos de 14-16 años.  
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En nuestro ser como estudiantes nos tocó ir a Santiago y ahí la gente nos 

empezó a enseñar la realidad, nos dieron mucha claridad, el sistema de 

justicia en nuestro país, está asentado en todo un despojo en donde hay 

dobles escrituraciones y se ha despojado a las comunidades. Viviendo en la 

experiencia de Guatemala desde la parte de ser estudiante, viendo la 

situación de trabajo, de la parte de producción, tomate, frijol granos básicos 

que los estudiantes llevaban de sus pueblos. En la ciudad una se da cuenta que 

fui construida con una base colonial, de alguna forma las personas que 

llegaban a la ciudad llegaba un momento que se sentían diferentes, se 

empezaron a generar las condiciones más precarias de los barrios marginales. 

 

Maestra, alfabetización 

Siendo maestros nos planteaban que para graduarnos teníamos que 

alfabetizar en las comunidades. A mí me tocó alfabetizar en la zona 3 y eran 

personas con trabajos precarios, migrantes de otros municipios. Había una 

separación que la parte urbana es el centro colonial que siguió siendo por 

mucho tiempo, en la parte fuera de la capital era la parte rural en condiciones 

de vivienda muy precarias. La comunidad en la que fuimos está en el Lago de 

Atitlán, es Santiago Atitlán, en el lago hay tres pueblos el Quiché, Kaqchikel y 

Tz’utujil. Se hablaba del sentido de la comunidad, con los primeros diáconos 

Tz’utujiles que los mataron antes de la guerra.  

 

Ahí veíamos los servicios que le tocaba hacer a la población, fuimos recogiendo 

toda la tradición de la lucha y resistencia. Había un pensamiento de resistencia 

vinculado a la vida, eso nos comenzó a enseñar que la realidad que vivíamos era 

una realidad que tenía que verse con ojos distintos. Cuando regresamos a la 
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capital a seguir estudiando vimos que había un planteamiento de personas que 

estaban luchando con la visión de los pueblos. Ya nos había nacido la 

conciencia y ahí nos nació la disposición de poder conocer y profundizar con 

una posición de lucha y de cambio.  

 

Los catequistas en nuestro país representaron mucho el servicio a la 

comunidad, el sentido de servicio, de ser recíprocos, no sólo recibir el dolor del otro, 

darle mi sentido colectivo para ver cómo resolvemos en conjunto, había una 

práctica cristiana con otras formas, que se coincidía más allá de una iglesia 

que fue colonizada. Una lucha nueva que estaba surgiendo, que tenía sus 

razones en las resistencias de los pueblos. Muchas formas para luchar en 

contra de las injusticias. Armar razón en el derecho que se tiene de defender 

lo propio. Una cosa muy importante para mí experiencia, era encontrarme en 

esta parte de la lucha, con Rodrigo y Charo, que establecen un plan de 

formación en donde estudiamos América Latina, la parte de las luchas en los 

diferentes países, fue un espacio de formación privilegiado porque nos abrió 

la conciencia, en la Universidad no te daban eso, esto nos vinculaba al 

pensamiento revolucionario de Latinoamérica y a nuestro contexto.  

 

Militancia clandestina 

Militancia clandestina, fortalecer los procesos organizativos y lo formativo, de 

preparar condiciones, otra particularidad de la organización es que se planteó 

un periodo de preparación viendo la correlación de fuerzas que teníamos en 

frente. Empiezo mi militancia con trabajo permanente en lo urbano, ORPA 

Organización Revolucionaria del Pueblo en Armas, en 1944 un pueblo sin 

armas fue el que se quedó. Tuvimos una militancia activa, estuvimos en la 
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montaña conociendo a los otros compañeros, hicimos símbolos con 

mazorcas, canastos con la gente, era una vida que tenía sus dificultades a 

enfrentar, lo hacíamos con alegría, entrega, con pasión, estar viendo 

constantemente que no era fácil, la propia población nos iba enseñando. Somos 

cantidades los que nos reunimos en silencio a escuchar a los compañeros, 

eran compañeras las que nos contaban cómo las obligaban a no enseñar su lengua, 

a mantener el silencio, eran mujeres muy valientes, aprendíamos los valores. 

Cada quien empezamos a tener nuestras tareas, a mí me tocaron cosas muy 

duras, hubo muchos golpes duros. No me pude volver a reír después de 

algunos años.  
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Tuvimos una de las ofensivas más fuertes en lo urbano por el año 81. Me 

delegaron para salir para anunciar la unidad revolucionaria. Analizar la 

situación para no sentir tristeza lo descubrí cuando vi lo social y político en el 

pueblo de Vietnam, vi que había poca diferencia entre Vietnam y mi pueblo 

guatemalteco. Veía a la gente reír después de tanto que pasaron, entendí que no 

tenia que sentirme en lo personal golpeada como me golpearon, no sólo en 

lo emocional sino en lo físico también, pero no me sucedió ninguna situación 

extrema de quedarme inmovilizada.  

 

La revolución sandinista estaba en camino, pero volver la alegría, haber 

encontrado ese sentido de que nuestra forma de dar y de hacer, había que 

estar consiente de que había dolores que había que enfrentar, esa ofensiva la 

pude llorar al volver al país. La mejor venganza era hacer la revolución pero con 

alegría, con fuerza, es algo que me dije de siempre, tendrá que haber un 

compromiso de por vida por los compañeros que dieron su vida, eso ha sido una 

parte que me marcó en diferentes momentos.  

 

Después de la ofensiva no me dejaron regresar al país, en octubre del 82 

sacaron nuestras fotos oreciendo dinero, me ponían como una maestra 

comunista que había indicado a sus compañero a dejar a sus familias, tuve que 

estar un tiempo en otro país y fueron 5 años que viví en Nicaragua ya con el 

triunfo de la revolución. Fui en función de ir a adelantar lo de la unidad que 

en ese momento me dieron de tarea. Me mandaron para generar algunas 

condiciones, sufrí el patriarcado por parte de los comandantes porque no 

entendían qué hacía yo ahí si era una patoja.  
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Regresar a la montaña 

Al volver a Guatemala solicito regresar a la montaña, a convivir con los 

compañeros, yo sabía que eran mis últimos años, tenia como 33, 34 años, la 

montaña no era mi territorio, en la ciudad me movía como en mi terreno, 

nos hacían conocerlo de una forma profunda, irte a la montaña era una cosa 

diferente y difícil, varios de mis compañeros no estaban de acuerdo con que 

me fuera allá pero fue lo más atinado porque ahí la vivencia y el aprendizaje con 

mis compañeras y compañeros fue muy profundo. Ahí conocí al papá de mi hija y 

esa fue una bendición.  

 

Cuando salí tenía la intención de volver a ver a mi madre pero ya no la volví a 

ver, ella murió. Nació mi hija y es muy especial ella, ahí encontré a mi 

compañero que es de Santiago Atitlán, el murió hace 6 años de cáncer por 

tanto trabajo en la guerra, siempre está aquí con nosotros espiritualmente. Mi 

hija nació en México, porque era nuestra posibilidad de salir, me quedé dos 

años trabajando en la parte fronteriza generando condiciones cuando se iba a 

firmar la paz, que se firmó muy rápido a mi manera de ver. Volvíamos a 

integrarnos a una vida social y política en el país en condiciones nuevas, 

nuestras condiciones fueron bien difíciles pero bien construidas. El papá de mi 

hija regresa a su comunidad y estaba hecha trizas, tocó organizarse como 

campesinos y rápidamente irse levantando, yo vivo en una comunidad con 

compañeros que se incorporaron, entramos el agua, la luz, el drenaje, todo el 

servicio en la comunidad, su miembro de la comisión de acompañamiento por 

mucho cariño de la comunidad, en Quetzaltenango. Vinimos a vivir aquí en el 

2006, porque las condiciones de incorporación a la vida que nos tocó fueron 
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muy rápidas y no pensadas de una forma estratégica, se peleó por la situación 

de las tierras pero fue con dificultad.  

 

Los acuerdos fueron siendo tergiversados, seguimos con respecto a la 

reforma agraria porque a eso le apostábamos en la montaña, pero eso no 

pasó, se dio lo del mercado de tierras, siempre estuvo eso de por medio. Las 

condiciones de las comunidades a las que regresaban nuestros compañeros 

eran las comunidades más abandonadas, nosotros sacamos primarias 

aceleradas, bachilleratos, para que los compañeros tuvieran mejores 

alternativas. La oligarquía después de los acuerdos de paz fue viendo cómo 

retomar la parte neoliberal, parece que se estaban aprovechando de los 

acuerdos de paz en donde el movimiento revolucionario había cedido para 

lograr cambios estructurales, de hecho se fue abandonando la bandera de la 

lucha y eso generaba cierto desasosiego por parte de los compañeros, pero 

era parte de buscar que sus hijos tuviera una vida digna. Rápidamente se 

acabaron los programas de salud, educación y tierra. Las grandes 

reivindicaciones y lucha concretadas en algunas leyes fueron abandonadas 

poco a poco.  

 

Es un país en el que no hay gobierno, sólo en lo formal, el congreso es una 

cueva de pacto de corruptos, la parte legal en vez de haberse mejorado, 

tenemos cortes que son mafias controladas por el poder oligárquico. Nuestro 

país está en una crisis profunda, lo que sostiene la perspectiva ha sido la resistencia 

y la lucha de los pueblos.  Es un momento de los más complicados que 

recuerda los 80’s que vivió nuestro país en otro sentido, el sistema de 

partidos políticos la gente lo mira como un mecanismo de franquicias. Lo que 
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queda es retomar los valores de la resistencia, hay muchas respuestas de los 

pueblos, de los movimientos de mujeres, que da perspectiva de que es posible hacer 

cambios. Cómo ir trabajando con los diferentes liderazgos que surgen, ir 

trabajando los caminos de unidad en la diversidad, ir recuperando, es en 

donde se vuelven a encontrar la resistencia de los pueblos desde su 

reconstruir la identidad, la memoria, la historia como elementos 

fundamentales, la gente se confronta y enfrenta el ¿quién soy?, ¿hacia dónde voy? y 

¿en qué puedo aportar? Requiere de un trabajo más grande en lo social 

también.  

 

Hoy 

En esta parte de mi vida estoy trabajando con las organizaciones en la 

educación popular, formar y fortalecer los liderazgos, las articulaciones de las 

organizaciones, los liderazgos han ido respondiendo en diferentes 

organizaciones y estructuras. A veces no tenemos todas la condiciones de 

llegar hasta donde se podría llegar pero se va haciendo el camino, hemos ido 

aprendiendo a recuperar en la educación popular la mirada crítica, buscar el 

sentido, el pensamiento de lo comunitario, aportar desde una visión propia, 

desde los pueblos. Los métodos de cómo hacer las cosas parte de cosas 

prendidas de los vuelos.  

 

Cuando subí a la montaña subí en un  tiempo complicado, siento que ahora 

es otro momento con la organizaciones. Cómo la identidades se 

reconstituyen para la formación de un Estado Plurinacional.  
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La formación es una forma de tejer algo que va a levantar las luchas de los pueblos. 

Desde la educación popular se abren diálogos que nos están posibilitando abrir 

caminos de los pueblos hacia un buen vivir, hacia un Estado Plurinacional. Las 

luchas las tratamos de compaginar y hacer convergentes.  

 

Mientras que tengamos vida, que nos acompañen los pensamientos y la lucha 

de nuestros abuelos, mientras que tengamos la memoria en esos hermanos 

compañeros, compañeras que no están ahora pero que siempre estarán 

presentes en todos los cientos de personas que hicieron posible que 

tuviéramos la oportunidad de lucha y trabajar por un bien común. Quisiera 

valorar ese sentimiento de unidad, de lucha, de liberación, de cambio por un 

mundo mejor. Hay cosas que tenemos que cambiar, que aportar, en el papel 

que nos corresponde y que estamos dispuestos a dar.  
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Palabra para Lidia por Conchita Batzin 

La vida de Lidia es impresionante porque ha sido una mujer de mucha 

resistencia y valor, su lucha ha sido el ejemplo para todas nosotras. Porque 

durante el tiempo que estuvo en la montaña fue una mujer de mucha 

resistencia defendiendo los derecho de los  pueblos. 

 

 Una de cosas que ella contaba es las balas que recibió, no fue una, no fueron, 

dos fueron más y, que increíble esa fuerza, ese valor de que pudo defenderse 

de tanto peligro  y amenazas… 

 

En la montaña se alimentaban de lo que encontraban, como les llegaba un 

poco de comida, tenían que hacer trucos o estrategias para que el ejército no 

se diera cuenta, no se dormían bien, lo hacían por ratos y por turnos... 

 

Lidia me contaba que la maleta que cargaba era de un quintal porque se 

movilizaban... miraban a cuántas de sus compañeras y compañeros mataban el 

ejército... 

 

Cuando se quedó embarazada, se tuvo que salir de la montaña y migró para 

México. Su recorrido ha sido, y sigue siendo, de lucha por lo derechos 

colectivos e individuales. El padre de su hija única es Maya Tz'utujil, también 

fue un hombre de lucha y se conocieron en la montaña  
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El nawal de Lidia es Iq’, el viento, el aire, ella tiene unas energías fuertes.  
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Compartir de Lidia 

Nacimiento de mi militancia en lucha revolucionaria 

 

Estamos compartiendo un sentimiento y una forma de ver la vida y de cómo 

lucharla, me siento muy emocionada, en este momento de emoción, la 

presencia para este espacio de lo que han reflejado, merece contarles el 

nacimiento de mi militancia en lucha revolucionaria con el pueblo 

guatemalteco. Surgió también de la unidad y la articulación entre mujeres. En 

este camino de inicio de lucha, dónde y cómo visibilizar a las mujeres con las 

cuáles iniciamos y compartimos. La amistad que me animó a retomar el 

camino o a tomar el camino de la militancia tuvo que ver con esa amistad y 

complicidad que tuvimos desde que estábamos en la secundaria con 

compañeras como Mireya Cifuentes quien cayó, no solamente ella, el dolor 

que cargamos todos los que estuvimos en un frente tan fuerte como el de la 

capital, el haber visto a abuelas, madres, niñas, jóvenes que eran parte de 

nuestra resistencia que vivieron toda una ofensiva, de las cuáles nunca 

volvimos a saber en donde estaban. 

 

Quiero dedicarle en este momento de reconocimiento a ellas, tanto a Mireya, 

como también a otra de las compañeras iniciales con las cuales pudimos ser 

parte del núcleo inicial de nuestra organización. La primera vez la montaña el 

compañero Gaspar nos dijo que él nunca iba a escribir el libro de las mujeres, 

sino que nosotras lo íbamos a escribir con nuestro hechos, memoria, actos, 

con nuestras luchas, con nuestras vidas. Nadie ha dicho voy a escribir la 

historias, cada quien ha tomado su camino y lo ha hecho, con su propia 
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experiencia. En cada una de las historias de los pueblos- y eso nos paso a 

nosotras cuando estábamos en Santiago Atitlán-, era preguntar, en esta 

resistencia ¿en donde están las mujeres?  

 

Encontramos mujeres muy valiosas, María Servant, que era la que organizaba 

a las mujeres cuando los líderes de los pueblos fueron capturados. Felipa 

Tzoc, compañera del gran Atanasio Tzul, que fue una de las mujeres que 

luchó, también las abuelas de Ixtahuacán; si vamos revisando en cada uno de 

nuestros pueblos y de nuestras comunidades, en diferentes momentos, así 

como la abuela de Alta Verapaz, Mamá Maquín, que apareció en los años 

1976, han ido apareciendo las mujeres en diferentes momentos, siempre han sido 

la fuerza, la luz, la sabiduría. Las abuelas y abuelos, las mujeres, jóvenes, niñas 

en nuestros pueblos, que han tenido ese camino de sabiduría, de aporte, no 

sólo en la lucha revolucionaria, sino en la lucha diaria, cotidiana por cambiar las 

condiciones de vida, desde una condición más ciudadana, como mujeres que 

viven y que sufren las injusticias.  

 

¿En dónde hemos estado las mujeres?  

Una parte estábamos en la montaña, otras estaban en las comunidades en los 

pueblos, otras en el movimiento social, muchas estaban sacando y viendo las 

condiciones de no secar las luchas en las diferentes comunidades, creo que es 

una primera parte que podría decirles. Toda la parte de la lucha en mi 

experiencia, yo tuve la experiencia de estar, trabajando en un frente urbano, 

inicialmente era una mujer común y corriente de clase media baja, hija de una 

madre soltera trabajadora de café. Pude estudiar sacando becas, en un 
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colegio de monjas, luego nos articulamos con otras compañeras que 

estudiaban en otros colegios y empezamos a ver la realidad de nuestro país.  

 

Luego del 54, con el triunfo de la contrarrevolución, fue un periodo más 

oscuro de corrupción, de muerte, viene el camino de la lucha armada como 

una alternativa fuerte, necesaria para la lucha y liberación de nuestros 

pueblos. Fuimos a esa lucha consientes de que dejábamos a nuestras familias, 

de que teníamos que proseguir. Teníamos una posibilidad de que nuestra 

profesión fuera más compartida con quienes luchaban para hacer un país 

diferente. Tuve la oportunidad de militar en una organización con el dirigente 

Rodrigo Asturias y su esposa Rosario, eran los que conformaban la parte de 

la formación y por sus vivencias y experiencias del sur a fortalecer nuestras 

conciencia del mundo más amplio.  

 

La realidad de nuestro país era una realidad muy diferente a la de otros 

lugares, era la realidad de vivir en un pueblo en resistencia a quién se había 

invisibilizado. Se tenía un esquema para ver la revolución, que era de los 

obreros y campesinos, pero los pueblos indígenas no aparecían  porque el 

racismo y la discriminación no permitía que cedieran, que salieran. Cómo el 

racismo como parte del colonialismo enraizaba tanto las relaciones del patriarcado, 

y cómo en cierta forma las relaciones de producción capitalista que se daban en 

nuestro país, tenían como base esa reproducción a través del racismo. Muchas 

veces el análisis estructural dogmático, no dejaba ver esa realidad, sin 

embargo fue el estar en las comunidades, el vivenciar desde la voz de las 

comunidades, su resistencia, su lucha, su apropiación, su sabiduría, desde sus 

culturas propias que alumbraron el camino.  
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Cuando después estuve en la montaña, me encontraba con muchos 

compañeros que tenían mucha claridad, en el sentido de que, imagínense en 

condiciones de clandestinidad, nadie podía hablar su idioma, porque 

rápidamente se identificaban, sin embargo, todo el mundo conservaba un 

silencio porque valoraban que muchos conocimientos que vivían eran por los 

pueblos que representaban. Después de la firma de la paz, habían muchos 

compañeros kaqchikeles, mames, tz’utujiles, q'anjob'al, kechis, que juntaban 

toda una evidencia y experiencia de nuestra formación y era un poco parte 

de lo que a mi me tocó y me correspondía hacer cuando subí en la montaña, 

porque subí más grande después de estar en Nicaragua. El trabajo en la 

capital era tratar de fortalecer el trabajo político porque estábamos en 

condiciones en donde los embates y las acciones de la policía nos ponían en 

una exigencia en donde no era posible sólo estar accionando, era necesario que 

de todas las acciones tuvieran un porqué y un para qué.  

 

Las razones de esa lucha estaban vinculadas a todas las razones de las 

resistencias de nuestros pueblos, hasta que llegó la paz, fueron 10 años 

complejos, pero que fuimos alcanzando por lo menos a los acuerdos 

estructurales que podían haber cambiado a nuestro país. También sabíamos 

que había una doble agenda que si no nos poníamos lo suficientemente unidos 

y articulados, esa iba a caminar más que la misma agenda de la paz. Veíamos 

que frente a la propuesta de la agenda de la paz, también había otra de todo 

el proyecto neoliberal, se trató de garantizar que por lo menos llegaran los 

cambios y el entendimiento de este cambio. Tenemos que ver que ese 

camino para nuestro país ha sido muy difícil, sin embargo, ahí están los 
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acuerdos, de cierta manera los motivos por los que luchamos, por los que se 

sufrió y se padeció tanto. Nunca imaginamos la cantidad de masacres, de 

desaparecidos, de detenidos, todo eso que ahora es evidente y que se está 

juzgando, que es un logro de la lucha de la resistencia. Aunque la guerra nos 

planteaba el hecho del uso de la violencia, también sabíamos que siempre 

teníamos de por medio esa situación de la vida, era muy contradictorio en el 

caso de las mujeres que si lo sabíamos, cuando éramos objetivo, la fuerza que 

cayó sobre nosotras fue más dura, lo digo por varias combatientes y algunas 

compañeras que fueron desaparecidas y sabemos que su ejemplo y su valentía 

fue más allá. 

 

El sentido muchas veces en la lucha y en la guerra, varias compañeras, 

tuvimos que relegar nuestras luchas como mujeres para priorizar las luchas 

que se planteaban para todos, pero no obstante eso, siempre hubo un 

sentido de que al ponernos al centro de las cosas, movíamos más, todas las 

posibilidades que se reconocieran, que se hiciera vigentes, que se sembrara 

esa situación de que las mujeres teníamos un sitio de igualdad, un lugar de 

aporte y más allá porque venían de abuelas que también habían aportado 

esfuerzo y conocimientos para poder hacer un país distinto y diferente.  

 

En la parte feminista que ahora se abre con el feminismo comunitario, es 

fuerte conocer que como mujeres hemos llevado, no sólo la dureza del 

sistema en si, sino que también lo que se ha aprendido del sistema dentro de 

las mismas relaciones entre los compañeros que están en el proceso de 

cambio, no se ha cambiado totalmente. Fue una parte que nos correspondió 

junto con otra compañera, cuando fue la paz, estar trabajando en la 
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incorporación, fue un proceso muy complejo porque hizo regresión de logros 

y derechos alcanzados, porque entrábamos a una sociedad en donde el haber 

sido combatiente y tenido una posición de lucha no era algo estimulado, era 

un estigma. Cuando regresé  a la ciudad mis compañeras de estudio, se 

juntaron, hicieron una misa y querían que les contara todo lo que había 

pasado y lo que había vivido porque muchas de ellas me veían en una cuestión 

legislativa, al irles contando es importante el valorar que de alguna manera se 

veía la apropiación de una lucha en donde las mujeres tuvimos un aporte para 

todas y para todo el país. 

 

En toda la parte de la educación popular para nosotras desde el principio fue un 

asiento, una vertiente, una luz que nos alumbró porque la exigencia de hacer 

conciencia para una lucha en donde había que tener presente que en 

cualquier momento, se podía perder la vida, era encararla, no para decir 

vivimos y nos morimos, sino para decir, vivimos para luchar y vamos a luchar 

para triunfar o hacer útil, o viable, los cambios que nuestro país necesita.  

 

Tanto en el trabajo que hacíamos en la ciudad, en las áreas rurales y en el 

mismo frente, siempre el trabajo político era estar adelante, en combate, 

porque no podías estar hablando y no estar ahí. A mi me tocaba, ya estaba 

más grade y me costaba caminar, pero siempre la parte de estar al frente 

pero al mismo tiempo estar a la par, muchas veces viendo a las compañeras 

sobre todo cuando eran tiempos de estar con la familia, que dibujaran, que 

danzaran, para las fiestas, para poder tener un poco de alegría, con la misma 

lucha que avanzaba. Para ver qué cosas se podían avanzar y que cosas no.  
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Cuando se hace el recuento, el hecho de estar con ustedes acá, contando, 

nos hace valorar que mientras tengamos vida habrá un pensamiento muy 

importante para todos nuestros hermanos que no están, siempre van a estar 

presentes, esas luchas que todavía teníamos pendientes y que esperamos 

sacar adelantes con aportes de toda la región.  

 

La educación popular 

Sobre la educación popular, desde el principio el hecho de plantearnos la 

parte de la lucha, la primera vez que subimos a la montaña, empezamos a 

darnos cuenta de cómo hablaban los compañeros que ya estaban en la 

montaña, que ya tenían sus reuniones en las noches, se veía que nos 

explicaban y nos planteaban el ordenamiento de mejor forma de las ideas 

para poder hablar mejor, después eran los mismos compañeros que 

explicaban las palabras de donde se sacaban los elementos centrales. 

Teníamos un manualito que se llamaba “la historia nuestra” y había sido 

escrito con la idea de ver la historia desde otra visión, ese era un material 

bien sencillo que encantaba a todos los compañeros tanto en la ciudad como 

el campo. Teníamos otros dos materiales uno que se llamaba “siembra”, para 

el campo y el otro que se llamaba “semilla” para la parte urbana. 

 

Como yo era del frente urbano, también nos mandaron a cada quien a 

nuestros territorios, que era la otra parte desde donde podíamos aportar. La 

situación de haber estudiado, porque yo soy maestra y haber hecho la 

alfabetización en los barrios marginales, nos requería y exigía ser muy 

creativos para poder ir llevando los procesos, pero se hacían más en el 

sentido de que la gente aprendiera a leer y a escribir, no qué se aprendía en 
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el leer, que fueron otros elementos que en la lucha ya se tomaban de manera 

diferente. Esa parte con lo que ahora se hace, en este momento hay mayores 

condiciones de cómo trasladar los pensamientos, la educación popular, yo lo 

aprendí en Nicaragua, cuando vi esa oportunidad de la gran campaña de 

educación que se lanzó, fue una situación que nosotros lo estábamos 

teniendo en la parte de la lucha para tener conciencia de ¿porqué nos 

organizamos?, ¿contra quién luchamos?, ¿con quién luchamos?, ¿cómo lo 

hacemos?  

 

Cada vez más los aportes de la lucha están siendo presentes en esa búsqueda 

de las nuevas estrategias, de las nuevas articulaciones, sin dejar de ver que así 

como tenemos la propuesta tanto emancipadora en nuestros diferentes 

países, tenemos una propuesta enfrente que busca que no nos emancipemos, 

abrirnos frente a los retos que nos plantea el contexto, en el caso de ciudad 

nosotros lo aprendimos muy fuerte, aunque teníamos nuestros análisis con 

base en la realidad, muchas veces las condiciones nos rebasaron, como fue 

esa ofensiva en el frente urbano, y luego en el campo, porque nunca se pensó 

que el carácter represivo del Estado que había sido entrenado en la escuela 

de las américas y que aprendió la contrainsurgencia más fuerte que se había 

aplicado en Vietnam, en África, en otros países, se nos iba a plantar en 

nuestro país. En la búsqueda de un genocidio, un etnocidio, como lo plantea 

la historia del esclarecimiento histórico. 
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Aporte de lxs jóvenes 

 El hecho de analizar, y que los jóvenes están aportando desde su mirada, lo 

que nos hace valorar es que cada una de nuestras acciones genere 

organización, participación, esa participación autogestiva que estudie, 

profundice, analice cómo se está haciendo. Hay una riqueza muy grande y una 

perspectiva muy esperanzadora, no digamos para retomar las luchas 

feministas, en sus diferentes visiones, como la lucha feminista comunitaria que 

para mí tiene una situación muy vinculada por nuestro país, que recoge 

aspectos por los que ya se luchaba en el tiempo antes de la firma de la paz, en 

el tiempo después de la paz.  

 

Las mujeres jugamos un papel en la parte de la firma de los acuerdos de paz, 

para darle seguimiento al cumplimiento de esos acuerdos, sin embargo, la 

institucionalidad del Estado fue trabajando en contra de esta situación. En 

todo el proceso de los acuerdos de paz, se llevó el Foro de las Mujeres, el 

Foro Nacional en donde dábamos seguimiento al cumplimiento que tenía que 

tener el Estado con relación a las mujeres, eso generó un liderazgo de abrir 

caminos, después los aportes que fueron dando las diferentes organizaciones, 

planteando cómo las mujeres que no habían estado en lucha, en resistencia, 

pero bajo una situación en gran violación de derechos humanos, también 

dieran esa visión, esa parte de aporte a los nuevos movimientos de lucha, han 

abierto una conciencia desde la memoria de que no se pueden repetir esas 

experiencias, todos tenemos un derecho a ser escuchados y a tener una 

justicia. Actualmente nuestro país está de cabeza con el tema de justicia pero 

si hay una conciencia, una visión de que eso no es lo que merecemos y no es 

nuestro derecho a la justicia.  
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Pistas esperanzadoras 

Sobre pistas esperanzadoras, en este momento el movimiento de las mujeres, 

así como el movimiento feminista, que está abriendo espacios en nuestro 

país; hay más conciencia de los derechos que se han ganado y de los que no 

se puede dejar de tener, eso genera que media vez que se abran espacios 

para las mujeres y se vean en relación con verse articuladas con los otros 

movimientos de mujeres, tiene una expectativa y esperanza frente a un 

Estado que sigue invisibilizando, desvalorando, discriminando el aporte de las 

mujeres.  

 

Hay más ciencia y más de dónde agarrar fuerza para eso, tenemos que 

visibilizar el don de las mujeres que han abierto un camino como este, cómo 

poderlos abrir con las experiencias con la historias de otras mujeres como las 

que aquí han contado que han sido muy valiosas. Esos materiales que se han 

planteado, no hay nada más esperanzador para una mujer, que otras mujeres 

estén planteando en este momento estos caminos. En el caso de Chile, 

cuando hicieron las compañeras el performance de “el violador eres tú”, 

cómo prendió para toda América, pero también en nuestras comunidades ver 

a las mujeres kaqchikeles plantándose frente a la canción y señalando las 

violencias del Estado y cómo tenemos que cambiar esa situación.  

 

Volver de la montaña 

Al volver de la montaña, yo tuve la oportunidad de pasar a trabajar, porque 

nos planteaban que teníamos tres grandes tareas: ir al partido y formar el 

partido, trabajar con el movimiento social o con la incorporación de nuestros 

compañeros en el movimiento. Al principio, me tocó estar más en empezar a 
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organizar la parte de la capital, pero tuve la oportunidad de que si me venía a 

occidente a ver lo de la incorporación, fue una opción que tomamos con mi 

hija y su papá, de volver nuevamente a occidente, que había sido el terreno 

en donde me había movido, en ese sentido venir a trabajar esa parte de la 

incorporación.  

 

Las dificultades que tuvimos nos daban más razones para vincularnos en esa 

parte de la incorporación con la lucha que tenía el movimiento social en ese 

tiempo planteado, frente al neoliberalismo que había en nuestro país, todos 

los tratados de libre comercio que significaban una amenaza muy grande y 

que ya lo empezábamos a ver, en ese sentido la fuerza se sacaba de que 

estábamos continuando la lucha de otra manera, ya no teníamos las armas en 

la mano, sino que teníamos las ideas, los planteamientos de formación, y el 

hecho de las comunidades, de hacer algunas obras, de poder empezar a 

motivar a que nos organizáramos para administrar los bienes de las 

comunidades desde la comunidad, que valoráramos la organización 

comunitaria de las alcaldías, de los COCODES7, que con todas las leyes de 

participación social que se dieron fruto de los acuerdos de paz se vigorizaran 

aún más.  

 

Esos momentos además de estar buscando con el ejército espacios de diálogo 

que fueron complicados, en Quetzaltenango nunca lo logramos, porque se 

apartaban; en Huehuetenango logramos algunos espacios de diálogo pero 

eran para ganar tiempo, no completaron nunca ninguna situación, eso nos dio 

																																																								
7	Consejos Comunitarios de Desarrollo Urbano y Rural	
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de por medio que la incorporación de las condiciones de nuestros mismos 

compañeros, fueron muy operativas, muy rápidas y nos planteó el hecho de 

poder compartir.  

 

Yo viajé a Colombia para compartir con algunas organizaciones que se habían 

desmovilizado temporalmente, las dificultades y después pudimos compartir 

las cosas que hay que tomar en cuenta para los acuerdos de paz y en una 

firma tan importante, sin embargo pienso que la fuerza fundamentalmente se 

saca de que la lucha cambia de medio, pero también nuestra lucha, las armas 

era un elemento táctico, el elemento estratégico era realmente hacer los cambios 

hacia tener los derechos de igualdad, de autonomía, de libre determinación, y eso 

en nuestro país ha sido una lucha larga, porque nunca nos han considerado 

ciudadanos para tener un ejercicio de derecho como tal, el hecho de ir 

viendo y buscando nuevos caminos también animan, y los jóvenes que han 

sido más críticos en ciertas maneras tanto en la parte del movimiento social 

como en lo partidario sobre qué tenemos que hacer para poder realmente 

levantar y ser una perspectiva y tener alternativas.  

 

El hecho también de que yo no me fui a vivir a la capital, sino que me quedé 

con mi familia armando una comunidad y en la misma comunidad tienes 

muchas tareas para hacer, porque nuestras comunidades aunque estamos en 

la segunda ciudad del país, son comunidades abandonadas por el gobierno en 

el sentido de que la luz, el agua, el drenaje, lo hace la comunidad con sus 

recursos. Ahí se ve un factor de organización de que tengamos agua, de que 

tengamos luz, de que tengamos camino, eso también es otra motivación de 

lucha, de esperanza, de mantener con los compañeros un sentido de ser un 



	

	 105	

referente, para poder aportar en la perspectiva aunque después en lo político 

engañan a la gente, pero nosotros tenemos que darle la vuelta.  

 

Pistas esperanzadoras como mujeres 

Veo con mucha esperanza todo este planteamiento de lucha de mujeres 

educadoras desde el feminismo porque nos plantea tener el planteamiento de 

la perspectiva del socialismo, del otro mundo es posible, a la par de las 

reivindicaciones que como mujeres tenemos. Ya podemos contar con más 

experiencias propias, desde las organizaciones y desde las propias mujeres, 

estos espacios de mujeres se convierten en espacios potenciales a fortalecer 

esa mirada para los movimientos, para lo político, en la parte cultural e 

ideológica. Aunque hay más golpeteo por parte del sistema a las mujeres, 

también hay más esperanza en esta parte.  
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Diálogo colectivo 

 

Sharon Pringle, Panamá: 

Felicitarte Lidia, escucharte e imaginar cómo bregas con estos espacios 

tremendamente machistas, una se puede imaginar, ahora no es que la 

tenemos más fácil, eran otros espacios, pero no había este reconocimiento 

como ahora que nos atrevemos más a transgredir, la cosa no la tenían tan 

fácil.  

 

También reconocían las luchas que estaban teniendo las mujeres que se quedaban 

en sus casas, y ese en un elemento de mucha humildad. A veces desconocemos 

esas luchas, es un ejercicio automático que se hace de reconocer lo que se está 

haciendo en el territorio. Imaginar los diferentes frentes que tenemos las 

mujeres, todas las guerras que estamos viviendo todos los días, permitirnos 

volvernos en todas esas batallas, tan fuertes.  

 

María Eugenia Camacho, México: 

Algo que decía Alba de esta parte que nos desgasta tanto y nos hace tener 

está necesidad tan grande de ternura. Yo conocí a Lidia con una sonrisa, alegría, 

siempre con ternura con lxs que está y lxs que comparte. Siempre con 

cautela, con cuidado, sin dejar de decir, lo que se tiene que decir. Mientras 

vas contando Lidia, me voy imaginando qué pasaba con todas esas 

compañeras que estaban en una situación tan desigual, para acompañarse esa 

parte más humana, más necesaria, más de ternura, a pesar de hablarse en 

silencio. Cómo integrarse nuevamente a la vida, cómo sondeaban ustedes esa 

parte, esa necesidad de ternura, de cariño, de cercanía, de apapacho, para 
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poder sostenerse en ese espacio de resistencia y en esa decisión de priorizar 

la lucha, la lucha colectiva.  

 

Verónica Del Cid, Guatemala: 

Agradecerte por tu camino, agradecerte a ti, y a través de ti a tantas 

compañeras y compañeros, que estuvieron presentes en todos estos años 

reconstruyendo nuestra historia y que nos dejan además, esta vocación de 

amor hacia el pueblo, de lucha, nos deja muchos aprendizajes.  

 

Osvaldo, Argentina: 

Agradecerle a Lidia el relato, ha hecho un recorrido de su vida con una 

dignidad notable, ha sido un proceso difícil y una experiencia que lo ha 

cruzado, entonces hacer un rescate histórico de esas luchas me parece muy 

importante y que hables con tanta ternura y cariño de los compañeros que 

no están, me conmueve.  

 

Conchita Batzin, Guatemala: 

Para mí ha sido una noche muy enriquecedora con toda esa experiencia y esa 

fuerza que Lidia tiene, de dónde ha sacado toda esa fuerza, en ese tiempo que 

ha sido esa experiencia muy fuerte, a nosotras nos falta mucho, la lucha sigue, 

yo la admiro mucho con esa formación que sigue haciendo, con esa sonrisa, 

con esa actitud que ella tiene. Del tiempo que la conozco, en los procesos 

que tenemos juntas, la admiro mucho, desde la montaña, que no cualquier 

mujer puede estar ahí. Ella me contaba que le han pasado muchas balas, que 

le han atravesado a ella; es muy fuerte cuando me contó, es muy fuerte haber 
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estado en la montaña. Que tenga mucha vida y seguirla teniendo con 

nosotras, ella tiene juventud de poder convivir y contar su experiencia.  

 

Alba Pereira, Argentina: 

Cuando hablamos de educación popular, pienso en el concepto de re 

existencia, no sabía cómo definirlo, cuando escuché a Lidia pude entender la 

re existencia, ese concepto desde la humanidad más profunda que tiene. Ligado a 

esta vida tuya Lidia de resistencia y de lucha, de resistencia ante las 

opresiones, desde la promoción de la cultura y la vida de tu pueblo, formas 

parte de ese pueblo como muchas de las que estamos aquí, como parte de 

ese pueblo que resiste, que sigue existiendo, ampliando las condiciones 

posibles para regenerar la vida y aportar a la ampliación de los derechos para 

seguir conquistando derechos y mejorar estas condiciones que nos permiten 

seguir existiendo.  

 

Al resistir y al ampliar las condiciones de esos derechos, seguir luchando por 

ellos, como vos lo haces, también das eso que has aprendido en la montaña y 

en grandes partes de tu vida, esos modos propios de las comunidades, esos 

otros horizontes, otras nociones civilizatorias que tienen que ver con las 

relaciones entre los seres humanos y la naturaleza, con lo sagrado, esa re 

existencia va modificando la existencia en su conjunto y brinda mejores 

posibilidades para convertirse en una re existencia para ser mejor. Esta noción la 

aprendí y la pude definir escuchándote.  
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Miguel Ángel, Guatemala: 

Me ha recordado mucho a mi hermano, mientras haya líderes que lucharon al 

lado de mi hermano y que se fueron compenetrando mutuamente esa 

humildad, esa gran lucha interna, esa lucha por Guatemala, esa lucha por las 

comunidades, esa lucha por enseñar, por educar, por formar, en la medida en 

que fueron cambiando las condiciones y yo conversaba mucho con mi 

hermano, después de la firma de la paz, hablábamos y era esa paz, esa 

tranquilidad que él mostraba, porque si vemos como decía Lidia, mi hermano 

no tenía las condiciones óptimas de subir y bajar la montaña como la subió, 

pero era ese mensaje, esa necesidad que tenía él y se fue adaptando a las 

diferentes circunstancias, esa humildad, mientras existan personas como Lidia, 

muchas gracias porque siento que mi hermano sigue viviendo sus ideales. 

 

Soledad, Chile:  

Gracias por este maravilloso regalo, nos quedamos conmovidas, sintiéndote 

Lidia, eres una mujer sobreviviente, una viviente, me impactó la capacidad que 

tienes para transformar el dolor en activismo. Tus respuestas fueron una 

inspiración, eres una persona que no se olvida fácilmente, tu capacidad de 

conciencia y de comprender lo que significa ser mujer, mujer que estuvo en la 

guerra, que sabe y reconoce el ejercicio del poder y aun así entregas tanta 

esperanza, eres inolvidable.  
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Aprendizajes en clave feminista 

• Ser profesionales en servicio de las comunidades, luchar con la visión 

de los pueblos  

• Cuestionar la realidad, saber escuchar, aprender de las personas 

sobre ésa realidad.  

• Saber recoger la tradición de la lucha y resistencia. Un pensamiento 

de resistencia vinculado a la vida 

• El sentido de servicio, de ser recíprocxs, no sólo recibir el dolor del 

otro, darle mi sentido colectivo para ver cómo resolvemos en 

conjunto 

• Saber reír después de dolor, hacer la revolución con alegría, con 

fuerza 

• Un compromiso de por vida por los compañeros que dieron su vida 

• El patriarcado se replica en espacios de lucha revolucionarios  

• Retomar los valores de la resistencia, hay muchas respuestas de los 

pueblos, de los movimientos de mujeres, que dan perspectiva de que 

es posible hacer cambios 

• Ser mujer histórica, mujer de la tierra, amable con la vida, movilizada 

por la justicia y el amor a su pueblo. 

• Caminar con el pueblo es un hermoso aprendizaje de compromiso y 

amor, por las causas justas. Por buscar los amaneceres y por 

situarnos en la pequeña gran tarea, de cambiar este mundo 

• Militancia que surge también de la unidad y la articulación entre 

mujeres 
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• La amistad de mujeres anima a retomar el camino o a tomar el 

camino de la militancia 

• Siempre preguntar: En esta resistencia ¿en donde están las mujeres? 

• Las mujeres en diferentes momentos, siempre han sido la fuerza, la 

luz, la sabiduría, no sólo en la lucha revolucionaria, sino en la lucha 

diaria, cotidiana por cambiar las condiciones de vida 

• El racismo como parte del colonialismo enraizaba las relaciones del 

patriarcado, y las relaciones de producción capitalista que se daban 

en nuestro país, tenían como base esa reproducción a través del 

racismo 

• Muchas veces el análisis estructural dogmático, no dejaba ver esa 

realidad, sin embargo fue el estar en las comunidades, el vivenciar 

desde la voz de las comunidades, su resistencia, su lucha, su 

apropiación, su sabiduría, desde sus culturas propias que alumbraron 

el camino. 

• Se veía la apropiación de una lucha en donde las mujeres tuvimos un 

aporte para todas y para todo el país 

• Ahora nos atrevemos más a transgredir 

• Se reconocían las luchas que estaban teniendo las mujeres que se 

quedaban en sus casas, y ese en un elemento de mucha humildad.  

• Reconocer lo que las mujeres están haciendo en el territorio  

• Imaginar los diferentes frentes que tenemos las mujeres, todas las 

guerras que estamos viviendo todos los días 

• La necesidad tan grande de ternura 
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• No perder la conciencia de ¿porqué nos organizamos?, ¿contra quién 

luchamos?, ¿con quién luchamos? ¿cómo lo hacemos?  

• La lucha feminista comunitaria tiene una situación muy vinculada con 

Guatemala. Las mujeres jugaron un papel en la parte de la firma de 

los acuerdos de paz, para darle seguimiento al cumplimiento de esos 

acuerdos 

• Los nuevos movimientos de lucha han abierto una conciencia desde la 

memoria de que no se pueden repetir esas experiencias de violencia 

• Este planteamiento de lucha de mujeres educadoras desde el 

feminismo nos plantea tener la perspectiva del socialismo, del otro 

mundo es posible, a la par de las reivindicaciones que como mujeres 

tenemos 

• Estos espacios de mujeres se convierten en espacios potenciales a 

fortalecer esa mirada para los movimientos, para lo político, en la 

parte cultural e ideológica 

• La re existencia va modificando la existencia en su conjunto y brinda 

mejores posibilidades para convertirse en una re existencia para ser 

mejor 

• La capacidad para transformar el dolor en activismo 

• La capacidad de conciencia y de comprender lo que significa ser 

mujer, mujer que estuvo en la guerra, que sabe y reconoce el 

ejercicio del poder y aún así entregar tanta esperanza 
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MARTHA YASODHARA GONZÁLEZ CASTILLO  

Militante critica y fiel a los principios del Sandino, feminista y revolucionaria 

Marzo 2022 

Redacción, espacio organizado y convocado por: Eugenia Vigil Escalera 

Sánchez 

 

Estudiante de Biología y Ciencias Naturales, Máster en Agroecología y 

Desarrollo Sostenible, Máster en Género y Desarrollo, integrante del Frente 

Sandinista de Liberación Nacional, antes de tomar el poder se integró a la 

lucha armada, fue parte de las brigadas de alfabetización, parte de la lucha 

contra la privatización y el neoliberalismo, trabaja con comunidades 

campesinas, con mujeres campesinas en los derechos de las mujeres 

campesinas.  

 

Narrativa oral de Martha 

Nací al norte de Nicaragua, en Jinotega, llamada la ciudad de hombres 

eternos, nosotras decimos que también hay mujeres eternas en la lucha. Mis 

padres eran maestros y ellos, al igual que mi abuela, contribuyeron a los 

valores que tengo. A mis 5 años mi madre era opositora a la dictadura de 

Somoza y recuerdo que ella fue a votar un domingo y al día siguiente la 

llamaron del ministerio y le dijeron que estaba despedida porque había 

votado contra de Somoza. Mi madre me llevó a la capital, la llevaron a un 

lugar y le dijeron que si ella volvía a votar en contra de Somoza, la iban a 

despedir, en ese momento yo no entendía lo que significaba esto. 
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Cuando tenia 9 años mi mamá era muy amiga de una mujer que pertenecía  a 

la célula Sandinista, y ellas se reunían, pero posteriormente a esa compañera 

de mi madre la apresaron, asesinaron a dos personas que eran de la célula. 

Ahí comencé a conocer un poco lo que era el Frente Sandinista. 

 

 

 

Cuando tenía 13 años mi padre me dio un libro que se llamaba el “Calvario 

de las Segovias”, que es un libro que prácticamente trata en contra de 

Sandino, pero mi padre me lo dio, y me dijo: “después de que lo veas, te voy 

a contar cuál es la otra parte de la historia”. Mi madre no se volvió a meter 
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en nada en contra del gobierno, me llevaba a esas reuniones en donde decían: 

¡Viva Somoza, viva el general!  

 

Posteriormente por 1975, cuando todavía no había triunfado la revolución, 

cuando ingrese a la secundaria, recuerdo que una vez hicimos un movimiento, 

con unos jóvenes, en contra de una secretaria que era corrupta y pedía 

siempre dinero si dejabas una clase, entonces le pagabas a ella para que te 

pasara, hicimos una gran protesta.  

 

Por 1977, viene el contexto que es la revolución, diríamos, y después cuando 

estaba en 5º año de secundaria me integré a las marchas, a las protestas, a la 

toma del colegio, protestando en contra de la dictadura.  

Nos perseguían, una vez que nos cercaron, me fui a quedar a dormir al 

cementerio, y mi madre creía que me había quedado a dormir con un 

hombre porque esas es la lógica del sistema. Era el único lugar seguro que 

tenía, el cementerio. Después nos empezamos a formar en marxismo, 

leninismo, en la conciencia de clase, el sistema que te oprime; entregamos 

volantes, y hacíamos protesta.  

 

Me considero que a nivel de la familia no tenía tantas carencias, pero 

tampoco soy de una clase alta porque mi abuelo era agricultor, nunca nos 

faltó la comida, esas carencias materiales no las tenía. Cerca de mi casa vivía 

un guardia, un teniente, que yo lo miraba que traía campesinos, que los 

secuestraban en una zona montañosa y los traían amarrados con alambre de 

púas, y eso no me parecía justo ni correcto, pues. No sentía bien, esa 

injusticia que estaba viendo en esa etapa. Ese teniente por la entrada de los 
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Sandinistas fue sentenciado por toda esa ola de crímenes que tenía 

acumulados, se hizo justicia.  

 

Mi mami siempre me regañaba, porque decía que cuando yo era pequeña, era 

una niña muy callada, muy dócil, y cuando comenzó a ver que yo me 

integraba en la lucha dijo que qué era lo que me había pasado. No entendía 

porqué me había hecho revoltosa. Pero no sufrí una agresión de violencia de 

mi familia. Mi abuela me quería mucho, mi madre también. Entonces no era 

una acción de rebeldía por una violencia o exclusión familiar, era más una 

rebeldía de todas las injusticias sociales que estaba viendo.  

 

Tengo dos hermanos de madre y padre, uno de mis hermanos, el menor se 

integró a la lucha revolucionaria, era de las brigadas especiales, era muy 

activo. Mi hermana, que ahora es abogada, tenía un su novio, el novio se 

integró a la guerrilla, por lo que mi hermana me dijo que se iba a integrar, ella 

no se integraba por principios revolucionarios sino porque se iba el novio. 

Entonces como la sociedad patriarcal le da a las hermanas mayores mujeres, 

ese famoso cuidado de los otros de la familia, entonces yo me fui con ella. 

Había mucha represión para los jóvenes por parte de la guardia, los subían a 

las unidades de transporte, los mataban, los secuestraban; cuando hubo aquí 

la toma de mi ciudad, entraron a las casas, buscaban solo jóvenes, entonces 

nosotras prácticamente no teníamos otra opción. 
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En la montaña 

Nos fuimos por una montaña, y fuimos a parar a un campamento de los 

guerrilleros, éramos 5 del barrio, sin nada de armas, sin ningún 

entrenamiento, cuando llegamos a ese campamento, comenzaron a darnos 

entrenamiento. Yo tenía 17 años, mi hermana tenía 14, otra tenia como 13 

años. Había unos guerrilleros que ya tenían años de estar en el frente, 

estaban entrenados, recuerdo que cuando llegamos, como llevamos una 

escopeta que alguien que trabajaba en un banco se la había robado, y 

llevábamos unos tiros de pistola, ¡es una locura!! (risas), dijeron que 

supuestamente nosotros íbamos armados - es parte de la osadía de la 

adolescencia-, como nos miraron las armas, dijeron que éramos de la guardia, 

nos pusieron boca abajo, nos pusieron una pistola para decir de donde 

veníamos, nosotras llorábamos que queríamos integrarnos a la lucha porque 

la guardia nos venia siguiendo, que nosotros estábamos con ellos, y al final, 

los convencimos, entonces dijo uno de ellos: ¡Ah, que bueno! ¡Llegó carne 

fresca!, nos alumbraban con un foco, porque llegamos de noche. Yo le dije: 

“Nosotros no hemos venido aquí a eso, sino que venimos a apoyarlos en la 

lucha”.  

 

Nos comenzaron a entrenar, pero había todo un acoso, a mi siempre me dio 

temor tener relaciones en ese contexto por salir embarazada. Una vez uno 

de los jefes me castigó y me dice ¡quitáte la ropa! y yo le dije: ¿porqué me la 

voy a quitar?, él me dice: ¡vení a acostarte conmigo! Te acostabas en el suelo, 

no era que tenías cama, andabas con una ropa todo el tiempo, si te llegaba la 

menstruación se regaba, andabas con mal olor, entonces yo le dije que no y 

me mandó sancionada a un cerro 7 días, a que no bajara. Yo dije que mejor 
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me quede en el cerro pero no me voy a acostar con un viejo que ni me 

gustaba. 

 

Mi madre nos llegó a ver, con uno de mis tíos, y recuerdo que lloraba, 

cuando nos miro que nos acostábamos así normal en el suelo, ella dijo 

¡cuánto cuide a mis hijas y a donde vinieron a quedar! Entonces mi madre 

negoció con el jefe que ella tenía dos hijas ahí y que le diera a una, mi madre 

se trajo a mi otra hermana porque dijo que yo era más responsable y a mi me 

dejaron ahí, mi hermana se regresó tranquila.  

 

Después me trasladaron a San Benito, cuando hubo el triunfo de la 

revolución estábamos en Chagüitillo, ahí, los hombres se fueron a reforzar un 

ataque que había en la ciudad, y nos dejaron a nosotros detrás de una piedra, 

con unos tubos que no eran armas, porque dijeron que a las mujeres no las 

iban a llevar a combatir allá porque iban a ir los hombres, siempre ese sentido 

famoso de protección. El patriarcado está, tiene su raíz muy profunda en 

todos estos sistemas.  

 

Después fui a parar hasta el Chipote, nos ubicaron en unas casas que se las 

habían quitado a los Somocista, eran unas casas muy lujosas con todas las 

condiciones, grandes camas, refrigeradores; el otro problema que volví a 

enfrentar ahí, era el acoso, siempre me andaban acosando, yo les decía: Si te 

acercás ya sabes que tengo ésta arma, ¿me entendés? 

Me harté de eso, de toda esa persecución, y ya después del triunfo, como 6 

meses después, les dije que me iba a salir, me dijeron que yo era una buena 

compañeras, mi seudónimo era “Cándida” en honor a una de las Mujeres del 
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Cuá. Yo les dije que no y me salí de esa parte. Siempre le decía a alguien que 

hubiera sido comandante ahora, pero bueno... 

 

Cuando regresamos ya a nuestros lugares, hubo toda una campaña de 

desprestigio para nosotras, decían que habíamos vivido con todas las tropas, 

que quién sabe cuántos hombres habían pasado por nosotras, pero eso a mi 

no me interesó. Las acusaciones y el desprestigio por un lado, la otra cosa es 

que, algunos de ellos decían que nosotras éramos cochonas, porque en ese 

tiempo no se usaba el término lesbianas, que porqué será que no te gustaba 

acostarte con ellos. Cuando yo estaba haciendo posta, una vez uno de ellos 

me toco así en las nalgas, y le digo: “¡Qué te pasa! no miras que estábamos 

cuidando a la gente” y me dice: “¡Vamos! Si no hay peligro”, ¡NO! le digo, 

“estamos cuidando a la gente que ha estado durmiendo”. Yo de tonta, al día 

siguiente, porque hacían las sesiones de autocritica que nos formaban en un 

círculo. Yo dije: “fíjense, que este ayer me quería tocar” (mi inocencia ante el 

patriarcado al decirlo), cuando terminamos la posta me fui a dormir al suelo y 

cuando el pasó, me metió una patada en las nalgas. Eso era terrible, te lo digo 

sinceramente. Yo salí triunfante porque, (risas), porque logré defenderme, 

pero claro portaba un arma, no era la resistencia así verbal, teníamos 

entrenamiento, nos habían entrenado, eso crea cierta seguridad.  

 

Después, regresamos a terminar el bachillerato y, ya triunfada la revolución, 

una de las tareas que nos encomiendan es la alfabetización; alfabeticé a 7 

campesinos, con el método, que me encantaba, porque para enseñar la “s”, 

decíamos: “sa, se, si, so, su, ¡Sandino vive!”; lo más divertido era que los 

campesinos, no eran Sandinistas, pues hay gente que es pobre, pero no tiene 
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conciencia de clase ni nada, y ellos siempre me decían: “ya va ver que van a 

venir las milpas”, que son un grupo que comenzó a contar el gobierno que 

eran la milicia popular antisandinista. Yo concluí este proceso y 

posteriormente, ahí también, comenzamos algunas resistencias contra el 

frente, hasta habíamos formado, en secundaria un movimiento que le 

habíamos puesto “los no alineados” y criticábamos alguna posiciones del 

frente.  

 

Pero en veces te llamaban la atención, en ese periodo como te digo, después 

del triunfo del frente, nos integramos a la vigilancia revolucionaria, muchos 

amigos y amigas nuestros cayeron, nos mandaron a hacer vigilancia 

revolucionaria y sin armas, me tocaba recorrer 5 km en la noche, de las 12 de 

la noche hasta la 6 am, esa vigilancia la hacíamos en los barrios, no había 

armas. Esto después del 79. 

 

Más adelante, cuando me bachilleré, mi madre me dijo: “no te puedo cubrir 

los estudios universitarios, tenés que ver”, pero yo quería estudiar, y quería 

estudiar periodismo, pero yo creo que ahí ya me hubieran matado. Después 

del triunfo de la revolución había mucha apertura para estudiar, un 

reconocimiento de toda esa lucha revolucionaria, es el acceso a la educación, 

a la salud, siempre se lo digo a mis hijos, que esa apuesta de la revolución fue 

la más generosa.  

 

Y yo recuerdo que me fui a la universidad porque yo tenía que ir a estudiar 

fuera de mi ciudad porque ahí no había universidad, pensaba trabajar en el día 

de trabajadora doméstica y por la noche estudiar, pero llegando ahí, había un 
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maestro y me revisó las notas y me dijo que si quería optar por una beca, y 

me la consiguieron, me alojaron en la casa de unas señoras que tenían sus 

hijos en Cuba, era eso la parte de la solidaridad.  

 

Tuve unos maestros súper ideológicos, nos integraron a los cortes de café, 

participamos en las brigadas de evacuación de incendio en los lugares 

marginales, me eligieron como representante del grupo, representaba a la 

universidad, pero cuando estaba en segundo año, yo salí embarazada, 

entonces me llamaron a la dirección y me dijeron que me iban a  quitar la 

beca: Pero, ¿porqué?, ¡Si yo me casé!, enseñe el certificado de matrimonio, 

pero como estaba embarazada, me dijeron: “usted ya tiene su hombre y que 

la mantenga, entonces vamos a priorizar la beca a otra personas”, apareció el 

patriarcado de nuevo, a confinarme al rol reproductivo, ya estás embarazada, 

cuidas al niño y ya te saca el sistema, por muy buenas notas que llevé, ya no 

aplica eso.  

Mi marido es contador, es revolucionario, pero nunca se anduvo metiendo en 

esas cosas.  

 

Mi hija nació en julio el 16, yo no hallaba qué hacer porque tenía una niña, mi 

madre se había casado y vivía en otro lugar, no tenia quien me la cuidara, 

entonces perdí un semestre, después me integré a los sabatinos a estudiar, 

viajaba de mi ciudad. En ese momento mi marido me apoyó mucho para el 

pasaje, aunque a veces me decía: “hoy no te voy a dar para que vayas a la 

universidad”, así es cuando tienes conflictos de pareja, entonces yo me iba  a 

pedir raid, me decía que era una gran terca.  
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Eran 3 horas a la universidad, el otro problema que tenia era que mi hija era 

asmática, entonces a veces le agarraban crisis de asma, me iba con un montón 

de culpas, esa vez había una campaña de desprestigio que decía que a todos 

los niños los estaban descuartizando y los metían en unos canastos, yo iba a la 

universidad con todas las culpas, me iba con todos los miedos, era una 

cuestión terrible, porque no solamente estabas contra el sistema, con todo 

un miedo de perder la vida, estabas con un futuro incierto, si valdrá la pena 

seguir o no, pero para mi uno de los mejores agradecimientos a  esa 

revolución y que me ata ese compromiso es esa oportunidad de esa 

formación a ese inicio que fue gracias al proceso revolucionario, eso se 

traduce en cadena en tu familia, mis hijos son profesionales, comulgas con 

nuevos valores por haber convivido con otra gente, para mi eso fue muy 

importante,  

 

Cuando nos llevaron a cortar café, yo no entendía porqué a veces los 

campesinos se ponían molestos porque en general las brigadas tenían sus 

privilegios, te dan los surcos más planos, decían que no sabíamos cortar, que 

andábamos comiendo más de lo que producíamos, pero ese proceso viene 

desde un punto de vista productivo; este momento me permitió ampliar esa 

conciencia hacia los más desposeídos, ese vinculo con la clase campesina, eso 

es lo que te nutre y te fortalece de que tu apuesta siempre es válida. Después 

de que en la universidad estudié Biología y Ciencias Naturales, ingresé a 

trabajar como responsable de los laboratorios de física y de química, fui 

representante de los maestros, después forme parte del departamental. 

Hicimos algunas movilizaciones solicitándole al Frente que nos aumentaran el 

salario, pero siempre nos decían que esperáramos a que la guerra pasara que 
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vamos a tener mejores condiciones, teníamos un salario bastante bajo, no me 

explico cómo sobrevivíamos. 

 

Después de eso participábamos también con Cubanos que nos enseñaban 

sobre aprendizaje, metodologías, y antes que se diera el triunfo de la Violeta8 

a mi me nombran directora de un centro, sólo estuve 4 meses, porque 

cuando gano la Violeta, me mandaron a quitar. Pero antes me llamaron y me 

dijeron que negociáramos, que ellos me miraban que yo era una persona muy 

equilibrada, y que me podían dejar, yo les dije que no que yo no me iba  a 

quedar porque yo no podía cumplir con las políticas de ellos, que yo no 

comulgaba con lo que ellos querían. 

 

Tiempo de maestra 

 

Durante el tiempo que fui maestra fue muy duro porque muchos jóvenes 

murieron en el tiempo de la guerra, a mi me traumó mucho cuando empecé a 

dar clase en primer año que se fueron como 15 jóvenes de entre 12 y 15 

años y después hubo una masacre, nunca los volvimos a ver; eso me daba 

mucho miedo, hay veces que llegaban a reclutar a los chavalos para el servicio 

militar patriótico, había uno que me decía: “profe tengo miedo de ir a la 

guerra, ¿cómo le hago?”, yo le decía que dijera que tiene 14 años y así hacían. 

Un día, lo encontré en la CTF, yo le decía: “y bueno, yo que te protegí tanto 

del servicio militar y ahora sos guardia nacional”, CPF es guardia de seguridad 

																																																								
8	Violeta Barrios Torres, ex presidenta de Nicaragua abril 1990-enero 1997, partido 
político Unión Nacional Opositora	
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de los que cuidan en los almacenes, guardias de seguridad privada. Él sólo se 

puso a sonreír.  

 

Fue un tiempo muy difícil, porque tus estudiantes caían, o desaparecían, toda 

una lucha por lograr preservar los principios revolucionarios, la defensa de 

todo ese proyecto, porque para mí, todo ese proyecto revolucionario, tiene 

muchas energías, muchas vidas, muchas aspiraciones y es un proceso de 

construcción colectiva.  

 

En la docencia en secundaria estuve 13 años, pero cuando entra el gobierno 

de la Violeta, con el proceso de privatización, vienen a implementar la 

autonomía escolar en donde te obligan a cobrarle a los alumnos, cuando les 

cobrabas habían unos que se ponían a llorar y decían: “¡Es que yo no tengo, 

yo no he comido! ¡Profe, no me saque! ¡Hágame el examen!” Si no pagaban, 

vos no podías aplicarles el examen porque la dirección te esperaba para ver 

cuánto recogiste y ese dinero se repartía en los maestros. Esa fue una de las 

cuestiones más difíciles, le rompieron la mística a los maestros, había 

maestros que decían que mientras más cobramos, más tenemos. Impulsaron 

todo un modelo de autonomía pero pedían que los maestros la firmaran, yo 

me oponía a firmarla.  
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Me llamaron a un salón en donde estaban los 45 maestros de 46, y me 

dijeron: “si usted no firma, se va”. Unos compañeros me decían: “Mirá 

Martha, nosotros ya no queremos andar con vos!, como que yo fuera una 

mala compañía,  porque me metía en la huelga y paros, me decían que ya 

estaban cansados de eso, que ellos creían en mejorar su salario y esa era la 

única oportunidad. Muchos de ellos eran militantes del Frente, habían tenido 

una trayectoria, imagínate que solo vos digas que no. Mi mamá siempre me 

aconsejaba que firmara, que no fuera tonta, que así iba a tener más dinero, 
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pero yo no podía hacer eso porque a mí lo que me conmovía más eran las 

lágrimas de mis alumnos.  

 

El aumento de salario se pasaba por lo que le sacaban a los estudiantes, 

mientras más cobrabas, más dinero te quedaba como docente. En ese tiempo 

como diligente magisterial, recuerdo que nos unimos con otra amiga del 

norte y montamos una huelga, pero esa huelga no fue a nivel nacional. Nos 

fuimos, nos tomamos los colegios, movimos la huelga, pero la diligencia 

nacional estaba inconforme, nos decían que desmontáramos esa huelga, que 

no era posible porque no eran condiciones para la huelga, pasamos como 57 

días, que nos tomamos la delegación, nos mandaron la policía, pero en ese 

tiempo era la policía que venía del Frente Sandinista, porque había cambiado, 

entonces nosotros ya no aguantábamos porque teníamos que mantenernos 

en el local que nos habíamos tomado que era la delegación, como la mayoría 

éramos mujeres, en veces no llagábamos a dormir a la casa, empezaron a 

desprestigiarnos: que ahí se hacían orgías sexuales, había maestras que 

llegaban con los ojos morados, algunas de las madres las andaban buscando 

hasta media noche para ver cómo andaban, era terrible porque no teníamos 

dinero. 

 

Llegamos a buscar al jefe de la policía porque había participado en la lucha 

antes de la dictadura, llegamos a decirle: “Mira, ya no aguantamos, queremos 

que nos vayas  a sacar como una fuerza policial”, el hombre nos dijo: “para 

qué se meten si no van a aguantar, las luchas cuestan, y por mi ahí que se 

queden, yo jamás voy a ir a reprimir a mi pueblo”.  
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Como balde de agua fría para nosotras, fue terrible. Nosotras no teníamos 

ningún respaldo nacional, entonces vienen en ese momento, corren a 9 

maestras, entonces llega un esposo de una de ellas y me dice: “mirá, 

corrieron a mi mujer, así que ahora tu nos van a mantener porque vos sos la 

cabecilla principal”, Como a mí no me corren, y soy la dirigente, me dijeron 

que yo me había vendido, pero yo jamás, llegó el delegado, un viejo 

desgraciado, y me dice: “Mira muchacha, levanta esa huelga y te venís y vas 

donde el ministro, te vamos a dar un buen puesto, te vamos a dar 5 mil 

dólares, con la promesa de que nunca más te vas a volver a levantar”.  

 

Mi mamá me dijo: ¡es la oportunidad de tu vida, hacélo! (risas). “Mira 

muchacha los héroes están en el cementerio, el pueblo nada agradece, vos te 

estas desperdiciando, sos una mujer inteligente”. Yo me preguntaba porqué  a 

mi no me corrieron si prácticamente pedí a gritos que me corrieran: me 

metía a todas las manifestaciones, gritaba no a la privatización de la 

educación. ¿Cómo les explicas a la gente si vos siendo la dirigente principal 

no te corran? No me lo explicaba. Este responsable de educación de aquí era 

de otra ciudad, como mi padre fue maestro, mi padre llegó a ser asesor de él, 

cuando me iba a correr él presento el dictado y otro amigo de mi padre le 

dijo: “esta es la hija de Rolando”, y como ellos eran bien amigos, en honor a 

la amistad el bendito hombre no me corrió. 

 

 Habían compañeras que era diligentes que me decían que esperáramos a ese 

delegado, contratamos unos delincuentes y que le peguen una arrastrada: 

“no, yo no voy a hacer eso”, les decía, habían unas que eran súper bravas. 
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Después como yo no firmé la autonomía, me dijeron usted ya no calza aquí, 

la vamos a trasladar a que dé clase a la escuela normal. Fíjate que tontos, me 

mandan a dar clase a la escuela normal que es la escuela en donde se forman 

los y las maestras. Yo lloré, nadie me acompaño cuando salí del instituto, me 

vine a la casa, sentí una traición de todos los militantes, dije y ahora, ¿qué voy 

a hacer?, salía por las mañanas porque yo daba clases los sábados y los 

domingo a ver a los estudiantes que pasaban.  

 

Estando en la Escuela Normal, daba física, biología, pedagogía. Pero en esa 

entapa comencé cuando perdió el Frente las elecciones, yo andaba 

embarazada, era presidenta de una junta receptora de votos. Ahí tenia que 

estar porque la revolución lo requería, era 1990. Presentía que el frente iba a 

perder, cuando perdió me vine a acostar porque andaba una panza de 8 

meses. Había mucha tristeza de la gente, mucho dolor y miedo de la gente 

por lo del servicio militar patriótico, por lo de la reserva, todo aquél ataque 

de la contra en las comunidades, había mucha inseguridad y el principal 

recurso que utilizaron fue el miedo, de que tus hijos los vayan a matar, que te 

los vayan a traer en una bolsa plástica y todo eso. 

 

Después, durante 1990, yo también participaba en el Consejo Departamental 

Sandinista, casi todo el mundo abandonó al Frente, en sus oficinas ni si quiera 

había para hacer una tasa de café, no tenían ni para sacar fotocopias del 

padrón electoral. Yo soy una de la promoción de la juventud sandinista, 

después me dieron la medalla décimo aniversario, y ahí estuvimos apoyando 

al Frente, íbamos todos los sábado y domingos a comunidades, un trabajo de 

hormiga, a hablar con la gente, en las comunidades éramos como un grupo, 
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pero todos los sábado y domingos, recuerdo que mi marido me decía: 

“verdad que vas a salir, porque hoy estas haciendo de comida bajo que es una 

comida típica de Nicaragua con carne, yuca y plátano que se cocina al vapor”, 

siempre dejaba la comida hecha porque cumplía con el rol reproductivo, y me 

iba.  

 

No era para ganar la alcaldía, pero si teníamos que mover más concejales, 

había una alcaldía que el Frente la había perdido porque se dividieron los 

sandinistas, nos recomendaron que cambiáramos de domicilio, me fui y 

cambié y me fui a votar a otro lugar, pero logramos recuperar esa alcaldía. 

Cuando yo iba  a votar el fiscal que era de los opositores me quedó viendo y 

dijo: ¡¿Cómo es posible que gente de otro lugar venga a decidir sobre el 

destino de nuestro pueblo?!, pero yo no me sentí. Durante este tiempo 

luchamos con otras compañeras por la No privatización de la educación, la 

salud, la educación y el agua. 

 

Máster en Costa Rica 

 

Después de que yo me salí de la Escuela Normal, apliqué a una beca a Costa 

Rica y fui a estudiar un Máster en Agricultura Ecológica, le pregunté a mi 

marido y a mi mamá, que, si estaban de acuerdo, parece que estaban un poco 

hartos de vivir esa tensión de las marchas, y me dijeron: “Mirá es lo mejor 

que podés hacer”, me querían como liberar. Me dieron apoyo en todo y me 

fui para Costa Rica. A mi me costó irme porque era bien difícil dejar a mis 

hijos, dejar todo, dejar el magisterio, todas la luchas. Cuando llego a Costa 

Rica a estudiar en el CATIE, (Centro Agronómico Tropical de Investigación y 
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Enseñanza), es un centro gringo prácticamente, con investigación en 

tecnología, en transgénicos, pero hasta ese momento no se nada de 

transgénicos, pero me motiva más, como soy de una zona cafetalera, ir a 

estudiar agroecología por todo el problema de contaminación en mi ciudad.  

 

 

 

Un compañero ahí me decía: “vos te estas formando para fortalecer al 

imperio”, “estás loco” le decía yo, pero como yo era bióloga, yo tenía que 

estar estudiando unas bacterias que infectaran unas larvas. Nos querían ir 

metiendo la cizaña, nos decían que si sos máster perteneces al cero no se 
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cuanto % de la población, que sos como una personas que tenés 

conocimiento, etc. Yo me acuerdo que te meten en un proceso de 

entrenamiento, nos ponían una psicóloga de cómo te debes vestir y arreglar 

para decir un discurso en  minutos, es la formación para el gran capital en la 

investigación, si los financiadores son la Kelloogg, ¡Claro! Yo incluso no pude 

conseguir la beca, porque me pidieron en ese momento un aval del gobierno, 

pero a mi no me dieron ningún aval. Yo les escribí que no pude obtener la 

beca, después parece que el CATIE gestionó y  a mi me becó el gobierno de 

Holanda. Entonces cuando estábamos ahí ponían unos videos, de E.U.A, al 

presidente, que lo miráramos; una vez llego el ministro de Nicaragua, me 

dijeron: “ahí esta su ministro, vaya a saludarlo”, yo les dije que tenía una 

diarrea y no podía ir, yo dije: “¿Para qué voy a ir a ver a ese hombre?”.  

 

En CATIE si había compañeros que eran revolucionarios, cuando estábamos 

en la promoción a mi me eligieron para dar la palabra, ahí no es quien es el 

mejor alumno sino quien tiene mayor liderazgo. Sacaron a unos compañeros 

e hicimos un gran alboroto que vos no te lo imaginas. Ahí dijeron que había 

unas cuantas revoltosas y entre ellas me catalogaban. En esa promociones 

estaban los embajadores de los países, son unos actos solemnes. Cuando 

llegamos nos dijeron que teníamos que firmar un convenio en donde 

renunciábamos a todos nuestros derechos, yo les dije que no les iba a formar 

eso, ¿Cómo voy a renunciar a mi derechos?, ellos tienen miedo de que los 

demande. Mi madre siempre me decía: “Mira Martha vos sos un caso clínico, 

ni que te manden a Harvard ni a ninguna parte, estoy decepcionada porque 

vos no te compones”, así me decía pobre de ella, yo creo que ha sufrido 

mucho conmigo ahora que reflexiono (risas). Después de dos años en el 
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CATIE salí con la maestría, hice una tesis de maestría de la evaluación en 

manejo convencional y el manejo agroecológico del café, el CATIE pensaba 

que yo iba a optar por una plaza en su institución, pero yo me vine a mi 

pueblo y dije: ¡yo me voy a ir a aprender de los campesinos y campesinas, yo 

no me voy a meter a un salón a investigar!, tenia que irme a la práctica. 

 

Regreso a Nicaragua  

Estaba en una organización que se llama “La Cuculmeca”, ahí estuve por 7 

años, me empecé a relacionar con los campesinos, en cada lugar yo 

encontraba algún lugar para luchar. Empecé a trabajar en un proyecto de la 

cooperación española, era un proyecto de café, a la cooperación le mandaron 

una carta que cómo era posible que le dieran ese puesto a una “sandia”, y 

que yo andaba con un grupo armado, imagínate, y yo: ¡No es cierto! Entonces 

como en ese proyecto se necesitaba con coche, yo tengo un jeep y ahí ando 

al Che y a Sandino, me dicen quítese al Che y a Sandino, y yo le dije “pero 

¿porqué?, si es mío”, y le dije: “mire le voy a decir una cosa, una persona muy 

preciada por mí ha sido mi madre, ella me ha dicho que no haga esto ni lo 

otro, y es una de las personas a quien le debería de dar fidelidad, y si una de 

las condiciones, para yo continuar es quitar al Che y a Sandino, pues ni modo 

no los voy a quitar porque el jeep es mío”, era bien difícil.   

 

Siempre me miraron, en las organizaciones son el sombrero de sindicalista, 

cuando era jefa había cosas que no aprobaba, no te vas a alejar de tus 

principios porque calas en posiciones de poder. Son firmes estos principios, 

nunca quise aprovecharme de recursos, el mayor recurso que me dieron fue 

la beca de dos años y que me quitaron después.  
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Recuerdo que en el proyecto teníamos que comprobar algunos indicadores 

de pobreza y cuando analizábamos a nivel del equipo técnico cómo íbamos a 

comprobar todo eso, yo decía: “digámosle a los españoles que nos devuelvan 

todo lo que nos robaron, ellos son los que nos dejaron pobres” (risas), si, 

ellos son los que nos saquearon. Era un poco difícil, porque estás en un 

organismo de cooperación internacional, que te quiere meter en la cabeza 

que te están ayudando, y tenés que entender cuáles son las verdaderas 

intenciones de la cooperación. Yo siempre seguía aportando en todo lo que 

era el fortalecimiento del Frente. Nos hicieron que formáramos un bloque de 

profesionales, recogíamos dinero para garantizar combustible, copias, en todo 

el tiempo que estuvo en oposición el Frente.  

 

El frente nos necesitaba, ya nos consideraban que éramos burgueses porque 

teníamos un master, un vehículo pero el frente necesitaba de nosotros. 

Como yo trabajaba en proyectos decían que yo podía apoyarles a conseguir 

trabajo. Cada vez que perdíamos, decía ni modos a seguir peleando, yo decía 

sería posible que gane el poder, yo me quedé nomás por los principios, no 

teníamos muchos recursos, estuvimos luchando y luchando contra todo ese 

proceso de privatización.  

 

Yo trabaja más los sábados o domingos o en la noche. Inocentemente me 

proponían de candidata, yo lo sentía más como reconocimiento de esa lucha, 

más allá de querer poder. Ahora veo cuáles fueron mis principales tropiezos, 

algunos grupos me apoyaban y otros no, no querían que yo fuera porque era 

maestra, decían que querían un empresario, ahí le dijimos al Frente que 
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porqué hacían así las cosas. En ese tiempo todavía no entendía el sistema 

patriarcal de porqué no me aceptaban si había sido militante y seguía con mis 

principios, ahora si lo entiendo porque es el patriarcado parte del sistema. El 

secretario político no me apoyaba entonces yo ahí me harté y dije que no iba 

a ir a una candidatura en donde el secretario político no me apoya, porque 

voy a perder., el secretario quería poner  aun cafetalero que tenía fincas. En 

ese tiempo estaba la convergencia. Todo eso te trae desde la misma 

militancia varias cosas, después me vuelven a llamar otra vez.   

 

Me mandaron unos policías que me dijeron que me venían a proteger, yo los 

corrí. Ahí me di cuál era la magnitud de estar en la política y de tu misma 

gente, se nos había quedado una compañera durante el conteo de votos, 

cuando llegamos miramos todo el fraude y comenzamos a hacer una denuncia 

y lo sacamos en los medios, eso tuvo un costo muy alto para mi, pero allá 

arriba respetaban mucho la parte territorial, son cuidadosos de no generar 

conflictos, es parte de una estrategia que he entendido.  

 

Después cuando estaba en el proyecto de café, estuve hasta el 2010, y una 

española, me dijo que fuera a estudiar la Maestría de Género y Desarrollo, yo 

le dije que no quería saber nada de género ni de desarrollo, pero me 

presionaron y eso marcó mucho mi vida, entender las desigualdades que 

vivimos las mujeres me ayudó mucho en lo que ha sido mi vida, ahora si logré 

entender lo que es el patriarcado. La maestría la estudie en la UCA9, ahí había 

muchas mujeres feministas de años, imagínate yo siendo bióloga, la mayoría 

																																																								
9 Universidad Centroamericana en Managua, Nicaragua 
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de ellas era de ciencias sociales y yo de loca me voy a meter ahí. Estas 

feministas eran antisandinistas, ellas decían que yo era Danielista, en todo 

lugar me etiquetaron con algo con lo que no iba ahí. En todos los lugares iba 

a contracorriente. 

 

Yo cuestionaba muchos argumentos, lo del agro negocio, de las áreas 

protegidas, que ellas pasaban, fue otro punto de debate porque iba a hacer 

una tesis de las mujeres rurales, su al aporte en la cadena de café, ellas 

querían que hablara de violencia, del cuerpo, etc, pero yo no me sentía con la 

capacidad de hablar de esas cosas, yo tenía la experiencia con toda la cadena 

del agronegocio, de los aportes de las mujeres, de todo un mundo. Yo quería 

evidenciar toda la situación de las mujeres campesinas, visibilizar todas las 

desigualdades que hay ahí, la violencia contra las mujeres campesinas. Al fin 

pasé con mi titulo de tesis y logré pasar la maestrías. 

 

Esta maestría me permitió desnaturalizar varias cosas que tenía inmersas, soy 

hermana mayor y mi mami me entrenó para que cuando ella no estuviera yo 

asumiera todo, eso es el patriarcado, cargar con responsabilidades que 

realmente no son tuyas, ahí comenzó otra rebelión. Estaba cuestionando, me 

fui desligando de algunas responsabilidades que se me asignaban y tienen toda 

una carga con una cuestión emocional, entendí el ámbito público y privado, 

porqué no era aceptada por ese sistema, para que me hubieran aceptado 

tendría que haber sido mas dócil, entendí que en los partidos políticos, tenés 

que apostar no solamente a que vas a llegar a un poder político, tenés que 

construir esos poderes en el interior de las personas para que esa persona 
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tenga el poder de luchar porque no es como que vas a llegar como la madre 

Teresa de Calcuta a decir aquí están tus derechos.  

 

Tiene que haber una internalización como una apuesta de la vida de qué es lo 

que querés, despojarte de un fundamentalismo religioso que te oprime. Mi 

mayor aprendizaje es con las mujeres obreras agrícolas que son ejemplo de 

lucha, fueron mis mejores maestras, enfrentaron toda la adversidad del 

patriarcado para formar su cooperativa y seguir luchando. 

 

Mi vínculo con el mundo rural, tiene diferentes etapas, la alfabetización, el 

café, pero en esta etapa, sobre estas mujeres. Esto me sirvió porque formulo 

muchos proyectos que tengan que ver con el acceso a la tierra para las 

mujeres, qué significa su vinculo con la tierra, qué significa cuidar su cuerpo, 

qué significa esa autonomía de cuidar tus frijoles y alimentar tu cuerpo. En el 

proyecto que trabajo estamos en la zona seca y hemos logrado que las 

mujeres compren media manzana de tierra. También he aprendido mucho en 

la apuesta del feminismo campesino y consideró que han sido mis maestras 

las mujeres que pertenecen a la Fundación Entre Mujeres, promueven con las 

familias campesinas, tenemos una apuesta de la construcción del feminismo 

campesino, porque hay un feminismo hegemónico que te quiere imponer 

cosas, pero una mujer campesina que carece de agua, que no tiene más 

alternativas que tener tus alimentos por medio de la tierra, hemos estado en 

ese proceso de desnaturalizar la opresión, estamos trabajando en reservorios 

de semillas para que las mujeres tengan sus semillas, también con programas 

de alfabetización. Hay muchos programas de cultivo para toda la familia, pero 

se debe de ver también cómo se cuida el cuerpo sin violencia, cómo se 
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accede a la tierra, cómo se tiene recursos, ante todas las desigualdades que 

se viven en el patriarcado cuando se refiere más a los hijos varones, tener 

que mover toda una cultura patriarcal arraigada a la familias.  

 

Cómo no caer en la trampa de la cooperación que te quiere hablar de agro 

negocios, de climas inteligentes; yo decía: “¿Cómo un clima inteligente va a 

superar el conocimiento de las familias campesinas?”. Hay veces que caes en 

la trampa, tenés que reflexionar, informarte, ver esta situación, la otra, dónde 

realmente, para no ser engañado, muchas veces puede pasar. Yo fui al CATIE 

pero no lograron cambiarme la mentalidad que le sirva al gran capital. 

Hubiera tenido otras oportunidades de trabajo pero realmente no me llamó 

la atención, me quedé en mi pueblo, con la gente. Incluso con tus hijos si les 

contás, dicen que es una locura y una fantasía, a veces no lo entienden. 

 

No nos debemos desilusionar a lo que apostamos por las luchas 

revolucionarias, hay que iluminarnos de lo que hicieron nuestros héroes y 

mártires, lo que cada uno luchó, no hay que perder las esperanzas ni 

arrepentirnos de lo que hemos hecho, si yo volviera a nacer, lo volvería a 

hacer, me siento satisfecha con lo que he hecho. ¡No hay que perder el 

camino, se hace camino al andar! 

 

Historias de mujeres, vernos en la otra, vernos en Marta 

Este es un espacio de crecimiento para nosotras, cada vez que hay una 

historia recuperada nos juntamos y es una forma de reconocer qué más trae 

la otra, de vernos en la otra. Hoy vamos a vernos en Marta, qué nos trae 

Marta, conocemos a su familia, quienes hemos estado junto a Marta en esta 
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formación, en la educación popular feminista, ahora vamos a conocer mucho 

más de Marta, eso nos enriquece a cada una de nosotras.  

 

La historia de Marta como las historias que hemos aquí recuperado, nos 

ayuda a ir tejiendo y bordando, decimos aquí que tejemos y bordamos, que 

nos vamos haciendo la una en la otra, porque en estos caminos no estamos solas, y 

esa es una forma de bregar en esta lucha, en ese otro sueño posible. Ese es un 

poco del espacio de mujeres que ahora se inserta en el eje de feminismos de 

la Red Mesoamericana de Educación Popular, Red Alforja. Es una apuesta 

hermosa, no es un todo acabado, seguimos creciendo cada vez más y aquí 

vamos.  

- Sharon Pringle, Panamá 

 

Como decimos en El Salvador: por la pluma se conoce la pájara. Te 

conocimos en el encuentro Mesoamericano que tuvimos en Guatemala, en 

Las Hortensias, aquella tarde desde tu hora de presentación supimos la gran 

mujer que sos, extraordinaria, con esa alegría con que te presentaste nos 

hiciste sentirte como una persona muy importante y especial a cada unx de 

lxs que estábamos en ese espacio. Fue un encuentro maravilloso y desde 

entonces te tenemos en el corazón, gracias por compartir todo tu 

testimonio, las bromas, los chistes, toda esa alegría que te caracteriza, que es 

parte de tu vida, ese encuentro lo hiciste muy especial y gracias a ese 

encuentro también te tenemos aquí, porque hiciste que cada una de las 

personas que estamos aquí, jóvenes, personas mayores, personas de la 

coordinación, todas empatizamos contigo porque sos una persona que llega al 

corazón.  
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Esta tarde de parte de historias de mujeres, queremos decirte que nos 

sentimos muy orgullosas de coincidir en este espacio, de compartir, de lucha, 

contigo, orgullosas de ser tu amiga, Marta hoy estás aquí, como una de las 

grandes mujeres que sos: sencilla, sabia, libre e inteligente, con tus 

convicciones bien definidas, con un gran corazón que se te sale del pecho. No 

cabe duda que eres una mujer que ha sufrido, que ha vivido cosas difíciles, 

pero que también como dicen por ahí, las cosas fáciles, cualquiera las hace, las 

más difíciles son las que hay que luchar, y vos sos una de esas mujeres 

arrechas, de las que tiran pa delante. Sos una mujer histórica que has trabajado 

al lado de personas sencillas, que has ayudado, que has estado con ellas, nos 

sentimos muy orgullosas, como mujeres, de celebrar tu vida. Este espacio, es 

tuyo, es un homenaje que nos sale a todas las personas que estamos aquí 

presentes, y para las que después verán.  Sos una mujer imprescindible y te 

queremos mucho, gracias Marta.  

- Tere Cruz, El Salvador 

 

Palabra de Marta 

Agradecerles mucho, también a Alba y a Osvaldo, yo al comienzo no quería 

contar mi historia, pero después ellos me animaron, un reconocimiento a todas 

las que están en este espacio porque es una militancia en la lucha que enfrentamos 

las mujeres, en veces no es tan fácil, tener toda esa alegría y ese 

reconocimiento porque por el hecho de resistirte, casi todo el tiempo sos 

señalada, excluida, discriminada, solo entre nosotras vamos a poder tener esa 

alegría.  
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Si te opones al capitalismo, el capitalismo te persigue, si te opones al 

patriarcado, el patriarcado en sus múltiples manifestaciones te trata de 

acallar, nunca va a decir a está mujer se le reconoce. Entonces para mí, es 

como la primera vez, el primer reconocimiento ha sido en mi conciencia de 

hacerme sentir bien por lo que he hecho independientemente de que otrxs 

no estaban de acuerdo conmigo, ese reconocimiento interno de decir, si lo 

hice, lo pude hacer. Yo creo que incluso ahora que tengo 60 años, cada día 

que me levanto, pienso y creo que puedo hacer algo, todavía estoy viva, 

mientras este viva voy a hacer algo para enfrentar toda esa injusticia, porque 

el hecho de que ya llegues a una edad no significa que se te acabó tu lucha, la 

lucha siempre sigue, siempre se mantiene. Me siento muy emocionada, 

incluso nerviosa, porque cuando la Eugenia me dijo que si le ayudaba a 

compartir una historia, yo le dije que si que con mucho gusto, pero jamás 

pensé que era mi historia.  

 

Muchas veces te decís, ¿qué tanto significado tendrá esa historia?, no 

valoramos este camino recorrido, en las luchas yo me identifico con varias 

mujeres, y lo que han dicho es acertado, muchas veces como mujeres 

excluimos a otras mujeres y para mí, cuando yo fui al encuentro con la Red 

Alforja, así como ustedes me encontraron, yo también me encontré en ustedes.  

 

Estaba en un momento de crisis, pero este espacio me permitió volverme a 

encontrar, hay momentos como que toda la adversidad te hace dudar, más en 

los colectivos y grupos que trabajas, pero lo más importante que pienso, es 

ese reencuentro, tener esos principios que son los que guían tu vida y no 

solamente en una organización o  un movimiento sino en tu vida cotidiana. 
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Como hay un sin número de mujeres y de personas que contribuyen en esta 

apuesta.  

 

Un afecto muy importante para mi vida y aprendizaje es ese convivir con los 

sectores más discriminados, como las mujeres, como los jóvenes, de esa 

apuesta que genere cambios estructurales, que a veces es difícil pero no hay 

que dejarse vencer.  

 

Todos los procesos de lucha que tenés, en los diferentes ámbitos, tenés que 

estar bien clara. Yo siempre he pensado que los cambios y los movimientos, tienen 

que significar alegría, sembrar esperanza, influir en que las personas se sientan 

tranquilas, acompañadas, como me siento yo hoy, estoy emocionada. Valores: la 

solidaridad, la sororidad, el compromiso. Que mis hijos y nietos tengan, eso es 

clave porque la familia es un lugar en donde vas dejando esa semilla, es 

fundamental la conciencia de clase, es clave para entender en dónde estamos, 

qué hacemos, porqué luchamos, nuevos puentes y complicidades con las 

mujeres, hasta generacionales, y esa lucha no es fácil. 

 

Muchas veces te quieren cuestionar, el hecho de ser sandinista no es fácil, en 

ningún tiempo lo ha sido. Muchas veces tu ideología la agregan a una persona 

y no es así, las luchas tienen un lío grande histórico. 

 

Prácticamente la revolución hizo un cambio estructural, en este país, y esa 

revolución tiene un sin número de mujeres. Una de mis mayores satisfacciones es 

haber enseñado a leer y a escribir, fue en donde me motivé a ser docente, 

esa sensación de enseñar a leer y a escribir a 7 personas.  
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Hay gente que me dice la profe, otra que me dice Marta, otra que me dice 

Yaso, la Martola, como que tengo varias personalidades.  

Mi mayor escuela son las mujeres organizadas en la FEM10. Ver cómo mujeres 

campesinas se enfrentaron a todo ese sistema neoliberal, patriarcal, 

solamente con su fuerza, eso nutrió mi apuesta. Muchas veces desde espacios 

muy académicos, por eso me gusta historia de mujeres porque es un espacio que 

es voluntario militante porque eso te da fuerza, estos espacios son los que 

construyen resistencia, fuerza, son los que construyen otros valores que el 

mercado te ha querido vender, pero esto no es de comprar ni vender, es de 

fortalecer la lucha. 

 

Fui aprendiendo, me fui fortaleciendo, porque no te vas a fortalecer sola. 

Apostar a ese cooperativismo, porque si las mujeres no se organizan, no van 

a llegar a ninguna parte, pero no solamente es organizarse, es concientizarse, 

es apoyarse, es no tener envidia de la otra, aprender juntas, caminar juntas, 

no tener esos recelos generacionales, yo les decía, nadie desplaza a nadie, 

cada generación que vive, tiene un contexto, tiene su apuesta, tiene su 

aporte, y yo me siento feliz cuando veo mujeres jóvenes en este espacio.  

Cualquier cosa de tu vida cotidiana, como sos feminista y atacas al 

patriarcado, no es que este afuera, también está adentro en tu propia casa, en 

tus hijos, en tus nietos, en tu pareja, en todas esas dimensiones; cómo lograr 

tirar o abonar a esas resistencias desde diferentes frentes, el frente de lucha no 

																																																								
10 Fundación Entre Mujeres  
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está solo en las calles, el frente de lucha esta en el territorio, en la comunidad, en 

cada espacio de nuestra vida.  

 

Mi primer acercamiento hacia las familias campesinas fue cuando era 

estudiante, íbamos a las brigadas para cortar café y prácticamente como 

entrábamos en el periodo de la revolución, hubo mucha formación ideológica 

porque eso también es bien importante, vos no nacés así, muy libre, sino que 

la formación es clave en el proceso de apropiación de los principios. En el 

tiempo de la revolución siempre había la consigna, sin la participación de la 

mujer, no va a haber revolución, pero muchas mujeres participamos en todo ese 

proceso de la defensa de la lucha, pero en ese contexto no había nada de 

feminismo, tu visión era más de derechos, derechos para todas y todos, sin 

alterar los privilegios masculinos, así lo sentí y así lo valoro en este momento.  

 

Tuve algunas formaciones en género, pero siempre con el género 

hegemónico, a grandes rasgos, pero cuando entré a la FEM, ha sido un 

proceso de pensar cómo en esas luchas de las mujeres campesinas convergen 

con las mujeres urbanas, cómo mirar otra parte de la discriminación hacia 

una mujer campesina que no tiene agua, y cómo conciliar con las mujeres 

urbanas que tienen agua. Hay veces también que los derechos de las mujeres 

campesinas no están en las agendas de los movimiento de mujeres y que 

están delimitados solamente a derechos, violencia solamente hacia hacer una 

denuncia. Después de que pasamos esa parte ideológica, desde ese análisis de 

colonial, esa violencia estructural, que no solamente hay una violencia de género 

sino que hay una violencia estructural.  
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Cuando miramos el feminismo campesino, no solamente tenés que abordar 

las desigualdades, sino que analizar, entrar hasta el fondo, ¿qué es lo que 

provoca esa pobreza? esa violencia estructural, prácticamente es como 

construir desde la propia realidad de las mujeres esa apuesta. Ese feminismo 

campesino lleva diferentes caminos, politiza, cuestiona.  

 

Resonancias para Marta 

Amy Roca, Guatemala: 

Expresar mi total admiración a la compañera Marta, su caminar está lleno de 

lucha, en lo personal me deja esa semillita, o ese abono, es decir, a veces 

entre tanto agiteo, una va contra corriente en muchos espacios, en la familia, 

en el ámbito profesional, y una dice no soy la única que va contra corriente, 

el caminar de la compañera Marta, lo demuestra mucho. Me dejó muchas 

ganas de seguir, mucha fuerza. Nos deja mucho querer y amor hacia las 

acciones cotidianas que hacemos para construir horizontes.  

 

Breny Herrera, El Salvador: 

A veces en la vida hay esos momentos que no son fugaces porque 

permanecen, pero que surgen y se crean las empatías, hay mucha empatía con 

Marta, la coincidencia en las luchas, el que yo haya vivido en Nicaragua 

durante la época de la alfabetización, compartimos muchas vivencias.  

 

Ella me contó muchas cosas que yo ya no viví porque me vine a mi país y ya 

no logré darle seguimiento a todo lo que aconteció en Nicaragua sobre todo 

en las épocas de los 90s. 

 



	

	 147	

Esas contradicciones y dudas que nos pueden haber surgido en algún 

momento, pero lo que impera son los principios revolucionarios, de la 

sororidad, ninguna de nosotras nació siendo feminista, fuimos aprendiendo. 

La vida te va enseñando y no es desde una academia.  

 

La riqueza de todos los conocimientos de Marta no están en esos estudios 

académicos que ella tiene, maravillosos, sino que ella decidió regresar a su 

tierra, a estar con las mujeres, ser parte de lo que somos, ser parte de la 

tierra, nosotras nos debemos a esa, a nuestro trabajo en comunidad, en el 

territorio, en la calle. 

 

Rosy Zúñiga, México: 

Agradecer tus palabras y experiencia tan linda, me reflejo mucho en ti, eso 

que decías de mientras haya cosas que hacer, hay que estar activa, y eso de 

tomar la decisión de estar en donde una está, cómo la vida te fue haciendo 

consiente de este sistema patriarcal contra las mujeres, a veces pareciera 

como natural el no apoyar a una mujer que es joven y casada para seguir 

estudiando y cómo eso nos limita la vida, cómo una decide unirse a una lucha 

y que dentro de esa lucha no deja de ser una crítica.  

 

Juana Villareyna, Nicaragua: 

Me veo siempre bien cerca de Marta y se lo puedo expresar personalmente, 

abrazarla, sentirla pero hoy participo como parte de este grupo, decirle que 

ha sido mi maestra, he aprendido mucho al lado de ella y trabajando con ella. 

Es una mujer llena de principios, valores, que emana mucha fuerza, energía, 

solidaridad y tiene un gran compromiso con las mujeres campesinas, logra 
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conectarse e identificarse con esas desigualdades que padecemos las mujeres 

en el campo, nos entiende, nos interpreta, se conecta, y por eso en este día 

de hoy tan especial en que Marta a través de este espacio nos ha podido 

compartir y ampliar lo que habíamos escuchado en su historia, es siempre 

muy valioso, muy esperanzador escucharla, muchas gracias Marta por 

compartir.  

 

Conchita Batzin, Guatemala: 

Felicito mucho a Marta, ese liderazgo que tiene en su comunidad, de todo lo 

que le dicen como Profe, Marta, eso quiere decir que la reconocen. Muchas 

veces como mujeres no somos reconocidas en nuestra comunidad y en otros lados 

si, no se valoran nuestras luchas. 

Muchas veces una da su tiempo con convicción, con fuerza, en defensa del 

territorio, y territorio/cuerpo, una se mete en las luchas porque quiere, pero 

muchas veces recibimos amenazas y a veces tenemos que dejar un espacio 

porque ya no nos valoran.  

 

Dentro de todas la luchas en las que usted está, es reconocida, ser líder en 

una comunidad es lindo, pero a la vez, hay que tener esa fuerza de aceptar 

porque en cualquier momento le dicen a una que mejor se vaya a otras cosas, 

pero estamos porque queremos estar y porque queremos seguir.  

 

Sharon Pringle, Panamá: 

Me encantan las mujeres de tu generación porque son mis mentoras en esta 

lucha que una va construyendo, compartida, me llegó muy fuerte que mal 

llamamos a las feministas como históricas, como si nosotras no estuviéramos 
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haciendo historia, y también que eres una feminista sin etiquetas, no bregas con 

el ego, tienes esa facilidad para hablar, hay algo siempre ahí de lo que no nos 

gusta hablar, lo debatimos mucho las feministas decoloniales, este tema de no 

hablar de las cosas que nos incomodan, y está el tema de cuando eres de 

comunidades rurales y tienes estas oportunidades de ir a becas, se nos dice 

que el sistema empieza a moldearte y no nos gusta hablar de esto, pero lo 

tenemos ahí instaurado.  

 

Eres una mujer que ha podido bregar con esto de los egos y que desfigura la figura 

de nuestros lideres y lideresas. También me llama la atención que haces la crítica 

a los machismos en estos espacios que es algo que seguimos viviendo todavía 

y que tampoco es un tema que se quiera hablar tanto, siempre se escusa. 

Tienes una facilidad de entrarle a hablar de esto sin personificar sino en ver la 

situación. Vos no tenés ningún problema para hablar. 

 

 “Esa es parte de mi libertad, es la libertad conquistada y a éstas altura me siento 

más libre, me siento contenta con lo que he hecho y con mi camino” -Marta 

 

Viridiana Martínez, México: 

Valoro mucho que nos puedas compartir tu historia de vida, porque a veces 

en estos procesos históricos nosotras como personas jóvenes obviamos 

ciertas cosas en los procesos de lucha.  

 

Admiro lo que mencionas del reconocimiento consciente de nuestras 

historias desde porqué decidimos militar o no en ciertos espacios, desde qué 

lugares lo hacemos, eso es importante y me gustó más bien escuchar tu 
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experiencia desde ahí, desde esa corporalidad que si bien ha encarnado procesos 

muy desafiantes también encarnas mucha esperanza en tu palabra. Me inspira 

mucho porque luego en los espacios se nos ningunea por diferentes 

características que tenemos como mujeres y escucharte es una vitalidad 

importante para ir definiendo en qué espacios y disputar también esos 

espacios. Gracias por tu ejemplo y por esto que hablas desde la palabra, es un 

movimiento vivido.  

 

Doris Carmona, México: 

Me movió mucho esto que dijiste de que no nos podemos fortalecer solas y 

aisladas, fue muy potente porque creo que justo decir que historias de 

mujeres, el espacio de mujeres de la red, nuestros propios espacios, ahí 

estamos, es indispensable seguir fortaleciendo desde los espacios que 

estamos transitando, nos es indispensable con todos los desafíos, 

contradicciones que puedan tener, para este momento y contexto tan 

desesperanzador es fundamental éste llamado a fortalecernos colectivamente, para 

la defensa de la vida, de los territorios, de las niñas y los niños, para la defensa 

desde nuestros propios cuerpos, de mujeres defensoras, activistas, mamás, 

etc. 

 

Claudia Vera Noriega, México: 

Me deja con mucha inspiración Marta, pero en particular, porque atraviesa mi 

vida desde los espacios que acompaño y me dejo acompañar, lo 

intergeneracional, aquí contigo estamos conectadas mujeres de diferentes 

generaciones y procesos de vida. Me parece que hay brechas generacionales 

en las que se ha perdido mucho compartir y conocimiento de muchas 
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mujeres en este caminar, y es imprescindible recuperarlas. Me quedo con 

este desafío, pero también con la esperanza de poder aportar desde las 

parcelas en donde estemos para que esas brechas se reduzcan y para que lo 

intergeneracional sea un eje transversal en nuestros procesos comunitarios.  

 

Elaborado por Claudia Vera Noriega durante la historia de Marta 

 

Resonancia de Marta: 

Para mí es un día de fiesta, las veo a todas con mucha alegría, me siento muy 

feliz, aquí están mis hijos escuchando. Me siento fortalecida, recoger esos 

aprendizajes que están en tu vida cotidiana, están en vos misma, en tu trabajo. 

Yo tengo un compromiso muy fuerte con las jóvenes, puede ser porque yo 

comencé a trabajar muy joven y yo sentí la exclusión también de los adultos. 

Mi agradecimiento, mi corazón, mis gracias, por permitirme que aun estando 

viva haya recibido todos esos homenajes y poderles escuchar, sentirlo que 
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atraviesa en mi cuerpo, mis penas, mis emociones, esa apuesta, ese camino, 

ha habido otras mujeres, otras personas.  

 

Eugenia Vigil, México: 

Muchas gracias por dejarnos con tanta inspiración, que muchas han 

compartido, todas estas palabras de cariño, de admiración, de esperanza, de 

todas estas luces que nos dejas en el camino, que vamos construyendo juntas 

andando. Esa foto tuya abrazando al árbol tan significativa, de ese vínculo tuyo 

de cariño y de cuidado a la tierra por toda esa lucha y defensa que haces, es 

algo que quería rescatar, te agradezco mucho transmitirnos este sentido de 

cuidado desde lo cotidiano hacia lo más grande en este sentido de lucha que 

encarnas, que encarnas esa palabra que transmites.  

 

 
Elaborado por Claudia Vera Noriega durante la historia de Marta 
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Verónica Del Cid, Guatemala:  

Es una noche hermosa, de cosecha, nuestra alforja está llena porque el 

corazón está contento porque nos da la posibilidad de celebrar en vida la vida 

de nosotras a través de la vida de Marta. En estos tiempos cuando una se 

levanta y hay tanta desesperanza, hay tanta locura en este mundo, todos esos 

males de este sistema que nos acorrala, que está alrededor nuestro, todo eso 

que vivimos cotidianamente y que nos hace en algunos momentos sentirte 

más sola, una dice y ¿será que lo que estoy haciendo aporta? ¿Será que esto 

es significativo?  

 

Nos hacemos muchas preguntas, pero cuando una escucha la vida de Marta, y 

escucha todo lo que nos genera a nosotras. ¡El capitalismo al carajo! dirían las 

cubanas, si se puede, en la medida en que nos dejamos abrazar, en la medida en 

que somos capaces de vibrar con la historia de otra mujer.  

 

Esto el patriarcado no lo tiene, el patriarcado enseña otra cosa, pero el 

feminismo da esta posibilidad de poder abrazar la vida de otra mujer y brillar con 

ella, de sentir que nos genera aprendizaje, de sentir que gustamos de sus 

momentos ricos pero también que de los momentos complicados, de sentir y 

tener esa posibilidad de colectivizar, vemos que esto no es este sistema que 

hemos aprendido, esto es la posibilidad de construir un mundo distinto, de creer 

que esto que estamos haciendo tiene un aporte significativo en nosotras, pero 

también en la familia de Marta en este caso, esto es sabroso Marta y te 

agradecemos porque nos dejas sentir eso, nos has dado un regalo y me 

imagino en esas etapas de tu vida, nunca pensaste que íbamos a pedagogizar tu 
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vida, y hoy eso hemos hecho, aprender de esto, esto es Educación Popular 

Feminista, es aprender de lo cotidiano, es aprender de lo que otras hermanas, 

amigas, compañeras nos dicen y que nos resuena en nosotras mismas.  

 

Esta noche es de celebración y de creer que esto que estamos haciendo es 

posible y de creer que lo que estamos haciendo fisura a este sistema 

capitalista patriarcal colonial que nos ha dejado un patrón jodido. Esto de 

abrazarnos y tejernos es la posibilidad concreta de cambiar este mundo y como dijo 

Marta nunca más sentirnos solas, que este tejido nos abrace, nos acuerpe y que 

nos permita seguir celebrando la vida, aprendiendo de la vida misma y desde 

lo cotidiano.  

 

Aprendizajes en clave feminista 

• Solo entre nosotras vamos a poder tener esa alegría, de reconocernos, si 

te opones al patriarcado, éste no te va a reconocer.  

• El primer reconocimiento en nuestra conciencia  

• El hecho de llegar a una edad no significa que se acabó tu lucha, la 

lucha siempre sigue, siempre se mantiene. 

• Romper, ese recelo generacional, de imponer. Acotar la brecha 

generacional, apostar por lo intergeneracional.  

• Los cambios y los movimientos, tienen que significar alegría, sembrar 

esperanza, influir en que las personas se sientan tranquilas, 

acompañadas.  

• Valores: la solidaridad, la sororidad, el compromiso 

• Es fundamental la conciencia de clase 
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• Nutrirnos de las luchas de las mujeres campesinas que se enfrentan a 

todo ese sistema neoliberal, patriarcal.  

• La importancia de la militancia voluntaria, eso te da fuerza, estos 

espacios son los que construyen resistencia, fuerza 

• Si las mujeres no se organizan, no van a llegar a ninguna parte. Sin la 

participación de la mujer, no va a haber revolución 

• El frente de lucha no está solo en las calles, el frente de lucha está en 

el territorio, en la comunidad, en la casa, en cada espacio de nuestra 

vida 

• Muchas veces los derechos de las mujeres campesinas no están en las 

agendas de los movimiento de mujeres  

• El feminismo campesino lleva diferentes caminos, politiza, cuestiona, 

nos deja mucho querer y amor hacia las acciones cotidianas que 

hacemos para construir horizontes 

• Ser parte de lo que somos, ser parte de la tierra, nosotras nos 

debemos a esa, a nuestro trabajo en comunidad, en el territorio, en 

la calle. 

• Dentro de la lucha no dejar de ser crítica 

• Muchas veces como mujeres no somos reconocidas en nuestra 

comunidad y en otros lados si, no se valoran nuestras luchas. 

• Hablar de las cosas que incomodan 

• No caer en obviamos ciertas cosas en los procesos de lucha como 

personas jóvenes 

• El reconocimiento consciente de nuestras historias 

• Acompañar y dejarnos acompañar 
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• Encarnar esa palabra de lucha que transmitimos  

• Pedagogizar la vida  
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EPÍLOGO 

Verónica Del Cid 

Esta idea de querer hablar de Educación Popular desde una perspectiva 

feminista, desde historias de mujeres que hemos ido conociendo a lo largo de 

nuestras historias o de nuestra historia, o que conocemos menos, y que 

creemos que su palabra, su experiencia, su vida, nos aporta en lecciones 

pedagógicas, políticas de lo que han hecho cotidianamente, desde esos 

espacios.  

 

Empezamos este lindo ejercicio de reunirnos y el año pasado estuvimos 

compartiendo la historia de 6 mujeres hermosísimas, de Argentina, Cuba, 

México, Panamá, hubo muchas voces y en cada uno de los encuentros, a 

demás de hablar de la historia de la mujer que nos convoca, nos 

convocábamos muchas mujeres que estábamos en diferentes procesos y que 

estamos en este lindo esfuerzo de contar la historia desde nosotras las 

mujeres. Lo hacemos con mucha conspiración con muchas mujeres con las 

que nos vinculamos y quiero mencionar a la Gafa11, espacio desde el Ceaal12 

que también construimos. Entonces, este es un espacio desde la Red Alforja, 

pero que compartimos con muchos otros espacios, con quienes nos 

movemos y confluimos en la vida. 

 

Sharon Pringle 

Las historias de este espacio de mujeres nos llenan, nos acarician, cada vez le 

vamos añadiendo esa riqueza que hemos ido teniendo. Este espacio de tanto 

																																																								
11 Grupo de Acción Feminista y Anti patriarcal del CEAAL 
12 Consejo de Educación Popular de América Latina y el Caribe- CEAAL  
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cuidado, de tanta ternura, de mucho amor, de familia, donde amamos a la 

otra, donde queremos a la otra, donde sufrimos y nos duele lo que le duele a 

la otra.  

 

Ha sido un espacio de mucha confianza, un espacio seguro, las mujeres nos 

hemos estado peleando los espacios seguros, y este es uno de ellos. Fue 

concebido como una idea, esa inquietud de rescatar historias, decíamos 

rescatar primeramente, después fuimos migrando a recuperar, pero lo 

importante aquí, es que queremos resaltar y destacar la vida de mujeres que 

están entre nosotras, que están haciendo lucha, que están en los territorios 

de Abya Yala, que están gestando historia, haciendo praxis, luchando por la 

emancipación, con este proyecto colectivo popular de las mujeres y desde la 

educación popular. 
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Publicación 2022 

 

Esta publicación es financiada con recursos de diversas organizaciones aliadas 

y de solidaridad. Esta publicación o algunas secciones de ella pueden ser 

utilizadas por otrxs de manera gratuita, siempre y cuando se proporcione una 

referencia apropiada de la publicación original. 

El contenido de la publicación es responsabilidad exclusiva de la Red Alforja. 
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